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    Capítulo 1

  


  Sus brazos me rodearon, noté un escalofrío que me recorrió el cuerpo, me apretó fuerte y yo como una boba sonreí. Me puso una mano en el pelo presentí que quería besarme e hice ademán de separarme de él. Se llamaba Germán. Sólo habíamos estado dos semanas hablando por whatsapp, tampoco lo conocía tanto. Era nuestra primera cita, la una de la madrugada, cada uno había pagado su cena y ya tocaba despedirse. Estábamos de pie en un parquin que había en un descampado, en Barcelona, donde los bloques de los pisos parecían gigantes en la oscuridad.


  No había nadie por allí. No sé si el perfume que llevaba era caro pero olía que me mareaba. Me miró fijamente y me entró un temblor, tenía los ojos más claros que había visto en mi vida. Era alto, robusto, con porte. ¡Rubio! Su sonrisa me enamoraba cada vez más. Guapísimo, con unos músculos de deportista, ojos azules y piel bronceada, tenerlo delante de mí me daba escalofríos. Él lo tenía claro, yo era su chica. No era un sueño, ¿cómo podía tener tanta suerte una chica como yo? Ni muy alta ni muy baja, delgadita, sonrisa tímida, de ojos grandes y larga melena castaña clara. Seguro que Germán podía aspirar a una chica de esas de vértigo, de un metro ochenta, con cuerpo sirena. Pero a él yo le gustaba, me lo había demostrando.


  Parpadeé un par de veces, seguro que el rímel ya se me había corrido un poco, presentía que me había rizado demasiado el pelo y el vestido rosa me apretaba en la cintura por culpa de los creps que me comí ayer por la noche. Que bochorno Lisi. Metí la barriga para adentro, procuré no respirar y sonreí tanto como pude. Al menos Germán no era como la mayoría de los chicos que había conocido por internet, bajitos, calvos y gordos, muy majos pero sólo para conversar un ratito. Miré a Germán y él a mí, nos separaba un par de palmos el uno del otro, las piernas me temblaban, estaba nerviosísima, tanto, que me sentía desfallecer. Aunque me hubiera lanzado a sus brazos sabía que tenía que volver a casa, ya era tarde, además también me sentía intranquila, demasiado solos. Germán hizo un ademán para volver abrazarme y yo le dije:


  –Me voy a casa, que ya es tarde –tartamudeé, y no comprendí porque aún me temblaban las manos.


  –Ah, vale –dijo él, un poco desconcertado. Luego me miró, empecé a caminar hacia atrás, los tacones de aguja se me aplastaron un poco con las piedras del parquin. Era de arena, no estaba asfaltado, en las esquina había hierba y árboles torcidos –Tranquila, veo que estás nerviosa, no voy hacerte nada.


  –Oh, ya lo sé, no pasa nada –musité y una piedra me hizo tropezar, no caí al suelo pero se me salió un zapato del pie.


  –Pero, ¿te gusto un poco, no? –me preguntó yendo hacia mí y me puse el zapato enseguida, procurando al agacharme que no se movieran las costuras.


  –Sí… –le dije, aunque era el hombre más atractivo que había visto, algo me inquietaba. A las chicas las violan por la noche, en descampados, a altas horas de la noche, cuando van solas, con chicos desconocidos. Yo era lectora consumada de novelas de crímenes y asesinatos. Y en mi intimidad hasta las escribía. Estaba loca, tenía que irme de allí ya.


  –No te veo muy convencida…


  –Acabamos de conocernos...


  –Ven, que te daré un beso…


  –No, ¿y luego qué? ¿Me esconderás en el maletero de tu coche?


  –Estás loca, no…


  –No sé ni de que trabajas, me voy a casa…


  Y salí corriendo por el parquin y Germán detrás de mí.


  –¡Soy empresario! Ya lo hablamos por internet. Y también editor, ¿ya no te acuerdas?


  –Pues ahora no me creo nada, un chico de internet que... Además yo busco primero una amistad –me salió mi vena sensata, pues claro, por más guapo, las cosas despacio.


  –¡Y yo también una amistad! ¿Qué he hecho? Sólo quería darte un beso –respondió él, levantó los brazos confuso y luego sonrió. Vi sus dientes blancos y brillantes en la penumbra, entre la tenue luz de las farolas. –¡Una amistad!


  –Pues ya hablamos, –y sofocada, con el pulso acelerado, agarré con los dedos la correa de mi bolso que colgaba de mi hombro y caminé hacía la salida del parquin. A las malas, por más seductor que fuera le daría con el bolso, sólo llevaba el monedero, la barra de labios, el espejo, los clínex y las llaves de casa, buen golpe.


  –Espera, no quiero que pienses que sólo busco… Si ha sido un placer cenar contigo –dijo yendo hacia mí y pasó por en medio de unos coches aparcados. –Venga, si quieres te llevo en coche hasta tu casa; tengo un Mercedes, ¿qué música te gusta?


  –No, ya voy sola hasta el metro… –y choqué con la rueda de un coche aparcado, uf, tenía los zapatos de tacón llenos de polvo. Al verme aturdida, Germán aligeró el paso, se puso delante de mí y me abrazó sin yo poder evitarlo.


  –¿Qué te pasa? ¿Estás nerviosa...? –me susurró y me miró fijamente con sus ojos azules. Me sonrojé, que ganas de salir corriendo y a la vez de quedarme. Parpadeé, intenté mover los brazos para librarme de él pero consiguió darme un beso en los labios. Me soltó y con el ceño fruncido le di un empujón y lo alejé de mí un par de palmos.


  –¿Por qué has hecho eso? –le dije.


  –Pues… porque me gustas.


  –Acabamos de conocernos, ¿besas a todas las chicas en la primera cita, o qué?


  –Tranquilízate, no he querido ofenderte con ello.


  –Me voy, –y di media vuelta. Dios, ¿Cómo lo había permitido? ¿Me había besado y quién sabe si lo volvería a ver? Y lo intuía. Burra, que burra que eres Lisi, te toman por una chica fácil, una inocentona. Más decidida que nunca caminé hasta la calle más próxima, quería ver gente, luz de algún establecimiento abierto pero nada. Que torpe estaba, me di con el retrovisor de otro coche al ver que Germán me seguía, mañana estaría llena de morados.


  –Espera, no quiero que tengas una imagen equivocada de mí, ¿me oyes Lisi? –y se paró en seco con un brazo en alto hacia mí.


  Me detuve, precisamente cuando iba a pisar la acera.


  –No te asustes, que tengo veintinueve años no soy un psicópata, y tu ¿cuántos tienes?


  –Veintidós… –murmuré.


  –Eres guapísima. He sido muy bueno contigo, ¿no?–me dijo.


  No le respondí. Crucé la calle escuchando como sonaban a cada paso mis tacones, color beige, de cinco centímetros en la carretera.


  


  
    Capítulo 2

  


  Conocí a Germán por internet. Yo tenía un perfil en Marlis, una de esas páginas web para encontrar pareja o amigo. Colgué una foto mía, llevaba puesta mi ajustada camiseta de rayas amarillas, los tejanos que me compré el año pasado en un chino y las uñas pintadas de carmín. La melena suelta y ondulada me caía como una cascada a mi espalda. Las pestañas alargadas con rímel, los labios de rosa y sonriendo como una boba, eso me dijo Asun, mi compañera de piso.


  Bueno, el caso es que al día siguiente una avalancha de chicos que querían contactar conmigo inundaron mi correo electrónico de emails. Germán fue uno de estos. Cuando vi su foto me quedé fechada, ese día cambió completamente mi aburrida y monótona vida. Me enamoré de él sin habernos hablado. ¡Qué guapo! Una mezcla de clásico y moderno. ¡Empresario de veintiocho años! Mis dedos temblaron en el teclado al abrir el email que me había enviado. Y a punto de que me cayera el portátil de sobre las piernas, leí con rapidez:


  –Hola Lisi_nby, me llamo Germán, he visto tu perfil en Marlis, me ha gustado, creo que tenemos cosas en común, me gustaría contactar contigo y conocerte.


  Después de leer el mensaje cuatro veces, de saborear cada una de sus palabras le contesté a toda velocidad. Procuré moderarme y me limité a ponerle que estaría encantada de hablar con él y conocernos vía whatsapp. La verdad es que tenía un montón de chatarra de chicos en mi correo de hotmail y si me conectaba al chat enseguida me hablarían y no me interesaban. Tenía un poco de todo, españoles, panameños y sudamericanos, demasiado lejos para una chica como yo que vivía en un barrio humilde de Barcelona. Así que los iba eliminando. Sabía que yo tampoco era una chica de pasarela de moda pero ellos me aburrían. Las vacaciones de agosto estaban resultando una birria, quería encontrar un chico por internet, eso sí, con el ventilador a tope, tumbada en el sofá, con las galletas saladas desparramadas y el portátil ardiendo en mis rodillas. Le di a enviar a mi email de respuesta para Germán y me levanté para ir al baño. Al volver a mi habitación encontré a Asun, mi compañera de piso, sentada en mi sofá, hurgando en mi portátil mientras mordía dos de mis galletas.


  —¡Asun! ¿Qué estás mirando? —le dije, corrí hacia ella y le cogí el ordenador con las dos manos.


  —¡Tienes veinticinco chicos agregados en el chat! ¿Estás loca o qué? —me dijo y parpadeó con rapidez— Mucho ojo con ellos, el más corderito puede ser un lobo. La semana pasada mataron a una chica dos calles más abajo —carraspeó y puso las bambas apoyadas encima de mi silla.


  —Déjame, que no soy tonta—le gruñí.


  —A veces tengo mis dudas y si soy así es culpa tuya. Me tienes frita con tus novelas de asesinatos que escribes —balbuceó con los carrillos llenos de galleta. Luego se limpió los labios con los dedos y añadió —¿En qué súper has comprado estas galletas saladas?


  —En el paquistaní de abajo —refunfuñé y bajé la tapa de mi pc.


  —Okey, luego voy a por más.


  —Que sea la última vez que te veo mirando en mi ordenador —le dije.


  Asun se limitó a bostezar y a dejarme sitio en el sofá. Y quedé apretujada al lado de sus obesas piernas y enorme pompis. Tenía veinticuatro años. La pobre, siempre estaba haciendo dieta, las había probado todas, la de la sandia, la alcachofa, la carne, las ensaladas, infusiones… y fracaso total. Su problema era que se las saltaba.


  —Ah, y recuerda —añadió y se zampó cuatro galletas más —que tu no congenias con los virgo, los capricornio ni los cáncer. Así que también ojito.


  —¿Te quieres marchar y dejarme en paz? Plis…


  Estaba bastante harta de ella, siempre con sus advertencias. Luego me miraba con sus ojos saltones, su cara luna, pálida, con su acné que la hacía gritar en el baño, el pelo encrespado, tirando a verde, resultado de un estropicio con el tinte, y me soltaba otro discurso:


  –Lisi, tu sabes que te quiero como a una hermana –intentó sonreír mientras yo rozaba con las palmas de las manos la tapa del ordenador. Ella siguió hablando mientras me ponía un brazo por la espalda –sabes que los acuario y los piscis hacen grandes cosas juntos, o sea tu y yo, por eso seguimos en este piso sin tirarnos de los pelos –y se tragó dos galletas más a punto de atragantarse.


  La sonreí un poco, no podía dejar de pensar en Germán, igual ya había contestado a mi email. Por la rendija del portátil una luz parpadeaba. Busqué algo para que Asun se fuera del cuarto.


  —Oye, ¿dónde está Pequi?


  —Se está peleando con una bolsa de plástico en la cocina.


  —Hay que sacarla a pasear, pobrecita.


  —Hazlo tu, —refunfuñó Asun —esa perra pequinesa me vuelve loca. Suelta pelos y pulgas por todo el piso. Mejor voy a ver que hace, no sea que se coma mi filete que he dejado fuera descongelándose en la cocina —y salió corriendo de mi dormitorio.


  Con rapidez abrí la tapa y el ordenador se encendió. Lancé al suelo un par de cojines que me apretaban en la espalda del sofá, llenos de migas de galletas y veloz tecleé mi contraseña. Abrí los ojos como platos al ver que Germán acababa de agregarme a su whatsapp.


  —Hola Lisi, soy Germán, acabo de leer tu email —me escribió, con letra roja, tipo arial. Uf, estaba a punto de darme un vuelco el corazón.


  —Hola Germán —le contesté y me mordí una uña con los dientes.


  —Me he tomado la libertad de agregarte a mi whatsapp, espero que no te haya molestado.


  —No te preocupes, —y estuve a punto de añadir: lo hacen todos, pero me frené. Te has vuelto loca Lisi, que no se entere que tengo medio centenar de chicos esperando que me ponga en línea.


  —¿Te has leído mi perfil de Marlis? Te paso el enlace —me dijo y añadió un emoticono sonriendo.


  —Lo estoy leyendo —le mentí. Su perfil casi me lo sabía de memoria, su foto la tenía en el disco duro y me la iba a imprimir. Le di clic y volví a leérmelo.


  “Tengo veintinueve años, mido uno ochenta y ocho, y peso setenta y cinco kilos. Estoy buscando hacer amistad con chicas y si surge algo más, adelante. Tengo mucho sentido del humor, me gusta la literatura, el cine, la música pop, disfrutar de un rato en la playa, de una cena con velas, ir con los amigos. Desprecio la mentira y los celos.”


  Yo sólo tenía veintidós años, igual era una niñata para él, una cría a su lado.


  —Tu perfil me ha gustado mucho, —me escribió en el chat —Imagino que eres tú la de la foto, ¿no? No te lo tomes mal, pero es que la última vez que conocí a una en persona no tenía nada que ver con la foto que tenía colgada.


  Vaya, yo intentando no hablarle de chicos y él ya me dió a entender que había tomado el café con varias. Me aguanté y le dije tranquila:


  —Sí, soy yo la de la foto, no hay engaño. Me la hice hace un par de semanas.


  —Pues estás muy guapa. Tienes una melena dorada preciosa.


  –Gracias…


  Aquello me emocionó en el acto. Parpadeé, me sonrojé y de un soplido me alboroté unos mechones que me caían en la frente. Me pellizqué un brazo. No era una de mis mejores fotos pero había dormido nueve horas, y ni rastro de ojeras. Me había lavado la melena con un acondicionador que salía en la tele e iba pintadita de la cara. Espero que ahora no me quiera verme por la cámara porque si no tendré que correr a maquillarme.


  —He leído que eres empresario, —fue lo primero que se me ocurrió preguntarle —que suerte, ¿no? ¿Tuviste algún enchufe o qué? —bromeé.


  —Casi podría decirte que sí. Mi padre murió hace un año y he tomado su puesto en la empresa. No me quedó otra. Soy director de la empresa, aunque estudié la carrera de derecho. Menudo marrón me dejó mi padre, no es lo que yo quería, pero me manejo bien y tengo ayuda.


  —Vaya, siento la pérdida de tu padre.


  —No lo sientas, era un huraño. ¿y tú de qué trabajas? ¿O estudias…?


  –Por las mañanas trabajo de dependienta en una tienda de perfumes.


  Ahora es cuando iba a desconectarse y me dejaría plantada, tiesa, mirando la pantalla como una boba. Un licenciado en derecho, empresario, ¿iba a interesarse por una empleada de una tienda de barrio? Que estúpida. No sé porque no me inventé que era una ejecutiva.


  —Muy bien —me contestó, lo noté un poco seco.


  —Y por las tardes estudio un curso de escritura de novelas online.


  —Que interesante, ¿y lo haces desde de casa?


  —Sí, es más flexible para mí. Siempre he querido saber escribir novelas, aprendo mucho.


  —Genial, ¿y que escribes? —se emocionó.


  —Bueno, soy un poco macabra —y le envíe unos emoticonos riéndome. —Historias de miedo. Estoy acabando de escribir mi primera novela.


  —Me encanta. Ya me la dejarás leer un día. De hecho soy editor también, en la empresa trabajamos en ese sector.


  Era increíble, no podía creerlo ¡además editor! ¡Qué suerte, me puse eufórica! No podía ser cierto, seguro me estaba mintiendo, todo para caerme bien y que me decidiera enseguida a salir a tomar un café con él. Pero ¿y si era cierto? ¿Iba a ser la famosa escritora que soñaba? Dos cosas buscaba en la vida, un chico para casarme y un editor ¡para mi libro!


  –Bueno ahora tengo que dejarte que me avisan para ir a una reunión. Seguimos hablando luego Lisi.


  –Ok, hasta luego Germán.


  Y en la ventana del whatsapp Germán me colgó un grupo de rosas rojas que soltaban pequeñas estrellas. La verdad es que me encantó. Estuve unos segundos más en línea revisando mi correo lleno de emails de chicos, seguían sin gustarme mucho. Vi que Germán no se desconectaba ¿sería una escusa lo de la reunión y en realidad estaba chateando con otra chica? Claro, una dependienta tampoco era nada del otro mundo. O… ¿y si me estaba espiando?


  


  
    Capítulo 3

  


  En fin, decidí desconectarme. Luego me senté en mi cama, saqué unas libretas con espiral que guardaba entre el somier y el cochón, para que Asun no las encontrara, y leí por encima un fragmento de mi novela de terror que estaba acabando de escribir:


  “Aunque le sangraban las piernas, llena de moratones y descalza, se arrastró por la hierba, hasta llegar a un rio que…”


  Diantres, me había quedado estancada allí, en ese párrafo, no sabía cómo salvar a mi protagonista. Respiré profundamente, ¿y si mejor lo transcribía todo a un Word? Germán me pedirá leer mi novela y lo tengo escrito a mano. Así que empecé a pasar mi novela a limpio en mi ordenador. Tenía que acabarla lo antes posible, inventar un final escalofriante, de peli; podía ser dependienta de una tienda pero flamante escritora, a los ojos de Germán. Igual plagiaba alguna idea sangrienta de una de mis autoras favoritas.


  No llevaba ni veinte minutos tecleando a toda máquina, cuando sonó el timbre. Me levanté de la silla haciendo aspavientos con las manos y salí al recibidor refunfuñando:


        —Asun, ¿esperas algo?


  —¡Sí! ¡Pizzas!


  —¿¡Qué?! Chica, que es lunes. ¿y el régimen, qué? —le dije mientras corría el pestillo de la puerta.


  —¡Pequi se ha comido mi filete! Y sin proteínas no puedo seguir mi régimen —me contestó desde la cocina, sin dejar de hacer un ruido infernal moviendo cacerolas y platos— Me comería un elefante.


  –Ya me dirás que proteínas tiene una pizza…


  Abrí la puerta y en el umbral pareció un joven, apenas pude verle la cara porque llevaba en la cabeza un casco que estaba a punto de caérsele al suelo. La verdad es que era alto, delgado y de buena planta, ello me sorprendió. Llevaba puesto un mono de trabajo, azul, y unas botas de enormes, parecían de guardabosque. Con las dos manos llevaba unas cajas de pizzas, enseguida me llegó el olor a tomate frito.


  –¡Dos pizzas además! –salté y metí una mano en uno de mis bolsillos del pantalón y hurgué nerviosa.      


     —Hola…–susurró el repartidor sin mirarme, luego alzó la vista y exclamó boquiabierto— ¡Hola Lisi! –y al mover la cabeza el casco le cayó rodando hacia atrás hasta el suelo.


  Le miré, tenía unos ojos negros, mandíbula ancha cubierta por una barba corta y oscura, igual que sus cabellos, desordenados, que se echó para atrás con la palma de una mano.


      –Sí, hola, ¿nos conocemos? –respondí con indiferencia, respiré uf, olía a sudor el tipo, me separé un poco y preocupada al final conseguí sacar y reunir ocho euros en monedas.


    —Soy Cristofer, hace unos meses quedamos para tomar un café y no viniste —dijo. Le miré con el ceño fruncido, no le recordaba, estaba colorado como un tomate, la verdad no sé cómo podía ser un simple repartidor con lo robusto que estaba, bueno tantos viajes con la moto igual se debía a ello. No recordaba haber tomado un café con él, tenía a tantos chicos metidos en internet que me pedían un café, que, ¿qué podía importarme un pizzero? Tipos así seguro que los había a miles. Ahora lo único que me preocupaba era la loca de Asun que me estaba arruinando haciendo tantos pedidos de comida. Me puse de puntillas y miré el ticket que había encima de las cajas y leí:


     –¡Catorce euros! ¡Esto es un robo a mano armada! –exclamé y después de suspirar, añadí –Oye, los siete euros que faltan te los doy cuando vuelvas otro día. ¿Okey? —y le puse las monedas encima de la caja de arriba.


  —Me debéis también doce euros del último día, y los siete de ahora…Y hará una semana tu amiga me dejó a deber una pizza, patatas bravas y anillos de cebolla…—dijo y sacó un pliegue de papel con números.


  —¡Menuda glotona! Vale, vale….Vaya, tú apuntalo todo, eso Chris digo… Christopher y si acaso ya me invitarás a un café, ¿vale? Este finde.


  —Pero…


  —Es que no llevo nada más encima, si quieres registra la casa. No voy a ir ahora al banco para pagar unas pizzas y todo lo que te debemos, aún no hemos pagado el alquiler, ni la luz…—le dije y cogí las pizzas con rapidez y cayeron las monedas al suelo. ¡Olían de maravilla! Cebollita frita, beicon, atún… piña.


  –Bueno, –dijo él resignado.


  –¿Cuáles son? Una hawaiana y una barbacoa, ¿no?


  –Sí, ¿nos vemos entonces este finde entonces?


  –Sí, sí… –y me agarré a la puerta.


  –¿Lo dices de verdad, Lisi? –me insistió él emocionado y se agachó para recoger el casco y las monedas.


  Antes de meterme dentro lo miré de arriba abajo, con que torpeza recogía las monedillas, pobre si es que no debía encontrar otro trabajo mejor para la poca agilidad que tenía.


  –Oye, –le dije, con las dos cajas de pizzas bien cogidas –Christoper, o como te llames, ¿por qué no te buscas otro trabajo? y nos dejas tranquilas y las deudas se esfuman –le solté sin pensarlo mucho.


  –No, no…me gusta mi trabajo y me pagan bien,


  –Vale, será por eso que aguantas. ¿Y no tienen más chicos que repartan?


  –Sí.


  –¿Y por qué vienes siempre tu?


  –Bueno, siempre estoy disponible y… bueno, así puedo verte.


  –Y darme esos sablazos con el dinero.


  –¿Nos vemos el sábado entonces?


  La verdad es que no tenía pinta de repartidor y estaba loco, estaba dispuesta a llamar a Telepizza para pedirles que cambiarán de repartidor, era un pesado este tipo. Pero para sacármelo de encima le respondí con ganas de irme a dentro a comer:


  –Okey, el sábado –y cerré la puerta la mitad, a punto de cerrarla del todo– una cosa, igual viene mi compañera Asun como yo, no lo sé.


  —No, ella no. Tú por favor, ¿dónde nos vemos?


  –Pues, no sé, en cualquier parte…–le respondí a toda prisa, ya estaba cansada de estar allí de pie con el aroma de las pizzas. Así que le contesté con desgana –en la frutería de la esquina.


  Y le cerré la puerta de golpe en las mismas narices.


  


  
    Capítulo 4

  


  Pasaron un par de días, la rutina diaria me aturdía, que pesadilla, sólo soñaba con Germán, miraba una y otra vez su foto. Su pelo ondulado, rubio, dorado, era tan atractivo, sus ojos penetrantes, me inspiraban misterio, su nariz recta, de perfil romano y el mentón no podía ser más perfecto. Estaba obsesionada en él, acabaría enferma. No podía dejar de vigilar si salía en línea en el whatsapp y si aparecía salía luego yo disponible. Saqué mis mejores fotos del disco duro, pensé que si me cambiaba la imagen del whatsapp no tardaría en hablarme. Y así fue, me puse una foto nueva que yo misma me hice, en el espejo del comedor, donde levaba un vestido veraniego, largo y estampado, del mercadillo. Germán no tardó más de treinta segundos en escribirme:


  –¡Has cambiado tu foto, estás encantadora!


  Y me envió unos corazones, tardé un poco en contestarle para que no se notara que lo había hecho a propósito. Hasta que no pude resistirme, emocionada por sus palabras:


  –Hola Germán, gracias…


  –¿Qué tal va todo? ¿Has escrito algo estos días?


  –Muy bien, sigo trabajando en ella, espero tenerla acabada pronto, pero estoy encallada, no sé qué escribir… –y entusiasmada saqué el portátil de la mesa, lo puse encima del sofá y riendo de buena gana me tumbé mirando los corazones que me había enviado– ¿Y tú qué tal? –tecleé, vibraba de alegría pero procuraba no demostrarlo mucho en el chat.


  —Bien, ¿y por qué no se te ocurre nada? —me preguntó.


  —No sé que inventar para que avance la historia.


  —Vaya, no sé. ¿Un secuestro?


  —¡Buena idea!


  —A las chicas les da pánico esas cosas. Era broma, como me dijiste que escribías de terror o algo así. Bueno, yo estoy agotado, llevo unos días de trabajo intenso. Tanto rato sentado me destroza, en cuanto pueda salgo a hacer deporte.


  —Yo el único deporte que hago es subir y bajar escaleras, vivo en un cuarto piso sin ascensor —le puse y añadí unos emoticones llorando. Que tonta, mira que sacar a relucir eso, una pobretona, sin ascensor en casa.


  —Pues se te ve en muy buena forma.


  —Gracias, —y de nuevo me subieron los colores.


  —En esta foto, pareces una actriz de cine, me recuerdas a Júlia Roberts… el pelo todo.


  —¡Ja, ja, ja!


  —En esa foto, recuerdo que estaba eufórica, conseguí un día de súper ventas en la tienda.


  —Me alegra, a veces me gustaría tener un trabajo así, más normal. Me siento rodeado de gente tan frívola y superflua, no sé…algún día te lo contaré y nos reiremos un rato.


  —Cuando quieras, claro que sí.


  —Tomamos un café y nos vemos.


  —Genial.


  —Yo hasta el martes que viene no tengo libre, pero hablamos por aquí, te dejo que me llaman por el teléfono.


  —Okey, un beso.


  Y me quedé en línea controlando que hacía él, que aparecía disponible en chat. Igual no tenía ganas de seguir hablando, de todas maneras tenía la sensación de que chateaba con otras chicas. Así que me dediqué a espiarlo. Me levanté, estuve arreglando el piso, recogiendo la chatarra que dejaba a su paso Asun, saqué la basura, di de comer a Pequi, sin dejar de atisbar en la pantalla a ver qué hacía él. Seguía en línea, allí seguía conectado. Imaginé que estaría chateando y lanzando piropos a otras chicas. Acabé que me puse a escribir mi novela intentando no pensar más en Germán. Asun había salido a trabajar, así que le cogí un paquete de pipas.


  Al rato, la luz intermitente de mi portátil me llamó la atención. ¡Era Germán! Y cuando leí lo que me decía me quede estupefacta:


  —¿Estás hablando con otros hombres, verdad?


  Me puse pálida, la cascara de una pipa se me atragantó en la garganta y le escribí tosiendo:


  —No… que va.


  —¿Pues qué estás haciendo tanto rato conectada?


  —Nada, ¿tú qué haces conectado aún?—me lancé a contestarle al verlo tan brusco. ¿ Qué manera era esa de interrogarme?


  —Sabía que hablabas con otros, ¿Cuántos chats de hombres tienes? ¿Alguno ya te ha dicho que te quiere, que no puede vivir sin ti?


  —¿Qué dices? No.


       —Mientes.


       —No, créeme. Sólo te espiaba a ti.


     —Vaya, no me lo creo. Todas sois iguales, presumidas.


  —Tú eres el que hablas con otras. Además yo puedo hacer lo que me dé la gana. Que te quede claro.


  —Ya, adiós –y se desconectó del whatsapp.


  De golpe bajé la tapa de mi portátil y lo desenchufé. Refunfuñando cogí la correa de mi perrita Pequi y después de encontrarla arañando mis zapatillas, la saqué al parque. Me puse en una blusa floreada que me rozaba la cintura y bajé furiosa las escaleras del piso hasta la calle. Monté en mi bici oxidada, el casero me la dejaba guardar debajo de las escaleras, y empecé a pedalear calle abajo, no estaba dispuesta a pasear a la perra caminando. El sol de agosto me achicharró la cabeza, tenía que acabar de escribir mi novela antes de que acabara el verano y encontrar chico además, Germán era un celoso, estaba clarísimo, pero yo le gustaba, lo presentía desde el primer día que hablamos. Pequi, era una pequinesa de orejas caídas, marrones y pelo largo pardo bastante feucho, bajita y una escandalosa, me ladraba cuando no pedaleaba con suficiente velocidad. Pasé con rapidez la esquina, donde había la frutería, Pequi corría como una loca, tiraba de la correa a la desesperada, normal, debía hacer una semana que no la sacábamos. Para mi desgracia el animal pasó por debajo de uno de los mostradores de fruta de la tienda. Y un montón de tomates y de naranjas rodaron por la acera.


  –¡Pequi, no! –grité boquiabierta y saqué los pies de los pedales para tocar el suelo y frenar, pero demasiado tarde la mesa de fruta se volcó. Y un montón de tomates y de naranjas rodaron por la acera en medio de la patas de la perra.


  –¡Lisi! –exclamó de repente Chris, el repartidor de pizzas que apareció de repente y se dirigió hacia mi muy sorprendido – ¡Has venido!


  –¿Qué? –exclamé nerviosa, Pequi quedó tendida en el suelo, con la correa entre las ruedas de mi bici y las piernas del hombre.


  –¡Apártate quien seas! –le grité e intenté frenar la bici.


  –Soy Christopher, –dijo y al ponerse delante casi lo atropellé con la bici, frené, la bici se volcó, caí al suelo encima de Christopher.


  Me incorporé, tenía dos tomates aplastados en la espalda y una naranja me dio en un ojo, estaba histérica. Chris se levantó y sacó los pies de entre la correa mientras se sacudía puré de tomate de los pantalones.


  –¡Asquerosa perra! ¡Voy a matarla! –vociferé y fui hacia ella con una mano en alto.


  –No la pegues, gracias a ella has llegado puntual a la cita –dijo el hombre, lo miré de arriba abajo, no parecía el mismo repartidor, estaba mucho mejor, llevaba una camisa a cuadros, pantalón corto de verano y una chaqueta tejana en la mano.


  –¿Qué cita? –le dije y me giré mientras la perrita se me acercaba despacio con la cabeza gacha.


  –Soy Christopher, ¿no te acuerdas de mí?


  –Pues no…


  –El repartidor de pizzas…


  –Al que le debemos dinero, sí… ya sé.


  –Habíamos quedado, hoy sábado delante de la frutería.


  –Que desgracia, –musité y me aparté desganada la melena de los hombros –Es que ahora estoy paseando a la perrita, llevaba una semana en casa y si la vuelvo a subir me morderá todas las zapatillas…


  –No te preocupes, podemos pasearla juntos.


  –Vale, –hice una mueca, no me apetecía ir con él ahora, sólo tenía a Germán en la cabeza, y el repartidor de pizzas debía ser otro de los muchos chicos que no tienen donde caerse muertos. Bueno, mientras me subía las mangas de la blusa, pensé que si aceptaba igual no haría falta pagar lo que le debíamos.


  –Bien, vamos al parque de la fuente y volvemos –le dije decidida viendo como se colocaba la chaqueta colgando de un hombro.


  –¡Y quien me ha pagar a mi esta fruta! –exclamó de repente el vendedor, un obeso comerciante, calvo y con un delantal más grande que un mantel, todo manchado.


  –Lo siento, ha sido mi perrita –le dije y añadí mientras cogía una oreja del animal que aulló –pero no se preocupe porque cuando lleguemos a casa le voy a dar una auténtica reprimenda. La encierro en el baño una semana.


  –Pobre, no seas tan cruel –me dijo Chris. Luego se volvió hacia el vendedor y del bolsillo de su pantalón dejaba sacó un billete de cincuenta euros. –Tome.


  –¡Eh, que la fruta no vale tanto! –exclamé atónita siguiendo con la vista el billete –¿de dónde has sacado tanto dinero? Pues sí que da repartir pizzas.


  –Gracias joven, gracias, de verdad –le dijo el frutero, que no dudo ni un instante en coger el billete y guardárselo en el enorme bolsillo de su delantal y se fue.


  –Si le das cincuenta euros, el hombre va a desear que mañana volvamos a estamparnos contra su tienda –y levanté la bici del suelo y empecé a caminar al lado.


  –Me alegro que vayas venido a la cita –me dijo Chris mientras caminaba tranquilo cerca de mí y la perrita delante, más calmada. Ese tipo tenía algo extraño, con esa expresión de ojos neutral, me inspiraba misterio.


  –Ni me acordaba de la cita; dale las gracias a la perrita –le dije con indiferencia.


  –Pues, gracias Pequi –le dijo a la perrita y le acarició el lomo.


  Cuando llegamos al parque Pequi se reunió con otros amiguitos suyos perrunos, unos más peludos que otros, y otros más nerviosos, pero todos perros. Me senté en un banco de madera, debajo de unos sauces, una ráfaga de viento me levantó un poco mi falda beige midi mientras unos niños bajaban por un tobogán. A mi lado apareció Chris y me tendió un cucurucho con una bola de helado de fresa.


  –Gracias, –le dije –de todas maneras los de chocolate son mis preferidos –se me escapó mientras curvaba los labios.


      –Y a mí también, pero no sé porque he pensado que a ti no. ¿Si quieres voy a buscarte otro de chocolate?


  –No, no. Y tampoco hacía falta que me compraras el de fresa, con lo que te debemos ya…


  –No, no, te invito yo.


  –Oh, vaya, que generoso –balbuceé y mordí la bola rosada.


  –Veo que no te caigo bien –me dijo y tranquilamente se sentó a mi lado mientras Pequi corría con sus amiguetes y una brisa calurosa me atizó me agitó un pocos los cabellos dorados.


  –Pues sí.


  –¿ Y por qué no te caigo bien?


  –Pues no sé, igual porque eres el vendedor de pizzas.


  –Sí, debe ser por eso.


  Se quedó callado, pensativo, mirando el cielo, hasta que susurró mientras unos nubarrones ensombrecían el parque:


  –Diría que se acerca una tormenta, tendremos que irnos, ¿no?


  –A mí me gusta la lluvia y más en verano… –le dije relamiendo lo último que me quedaba del helado, la verdad es que de fresa también estaba rico.


  –Eh, ¿estás dispuesta a llevarme la contraria en todo? –me dijo aguantando una sonrisa y se levantó del banco y suspiró –A mí también me gusta la lluvia pero no sé porqué pensé que a ti no…


  De repente empezó a llover y a cantaros, una tormenta de verano, de esas espectaculares y repentinas, que empezó a zarandear las copas de los árboles y a espantar a todos que salieron corriendo a casa. Pequi vino ladrando, Chris me dio su chaqueta y me dijo:


  –Póntela si quieres –y fue hacia mi bicicleta que estaba apoyada en el tronco de un árbol.


  Un poco indecisa me la puse, parecía que estaba limpia, olía a jabón, vaya un chico que no huele a tabaco o a moho, la verdad es que la chaqueta me veía dos o tres tallas grande, me subí las mangas como pude mientras los bajos me rozaban más abajo de las caderas.


  –Oye, nos vamos a mojar si no salimos corriendo de aquí –me dijo viendo como el agua se encharcaba en la arena del parque.


  –Vámonos ya.


  –Venga sube, –me dijo sentado encima del sillín de mi bici –¿te importa si conduzco yo? Iré más rápido


  –Eh, ¿qué significa esto? –y até a Pequi a la correa y tiré de ella mientras subía a la bici. Ante el imprevisto me senté en el asiento de atrás, donde la carga, los truenos empezaron a ensordecerme. Había que salir pitando, si me estrellaba con el loco del pizzero lo iba indemnizar. Dios, ¿cómo me había metido en un lío así? Me agarré a su cintura, menuda espalda, que ancha. Tenía las piernas colgando, no sabía dónde meterlas. Christopher se agarró al manillar y empezó a pedalear con energía mientras Pequi corría detrás sujeta a la larga correa. Iba rápido, no tardó en deslizarse por una pendiente, cruzamos un par de calles en medio de gente con paraguas y los relámpagos iluminando el cielo:


  –¿Estás bien?


  –Sí. Espero que no pare la tormenta justo cuando lleguemos a casa…


  –Pues igual sí –me dijo mientras agachaba un poco la cara para que la lluvia y el viento no le nublaran la vista. Resopló sin dejar de pedalear, tenía energía el repartidor. Igual me había precipitado al juzgarle. Seguro que era deportista, de ciclista seguro que se ganaría mejor la vida, me apuesto lo que sea. De repente empecé a reír a carcajada limpia, viendo la gente correr a nuestro alrededor, los charcos de agua que me salpicaban en las piernas, tirando de mi falda para abajo mientras Pequi corría detrás con todo el pelo empapado, parecía que la hubieran esquilado.


  –¿Se puede saber porqué te ríes ahora?


  –Porqué en mi vida me habían pasado tantas locuras y resulta divertido y todo.


  Él meneó la cabeza y se contuvo una sonrisa. Llegamos a casa, aún caía la del pulpo, entramos en el portal chorreando agua. Me ayudó a guardar la bici bajo la escalera con el candado y cuando empecé a subir los escalones Chris me miró y me dijo:


  –Bueno… ¿te apetece que nos volvamos a ver otro dia?


  –¿Cuándo? –le respondí tiritando de frío.


  –Pues, no sé –y se apartó con la palma de una mano unos mechones oscuros que le caían mojados sobre la frente –pues, cuando tu amiga haga otro pedido de pizzas.


  


  
    Capítulo 5

  


  Lisi, Lisi… ¿estás ahí? –empezó a teclear Germán en mi ventana de whatsapp. Habían pasado dos días de su ataque de celos, que me dijo que hablaba con otros chicos. Esperé unos segundos antes de contestar a sus mensajes, quería hacerlo sufrir un poco, pero sólo un poco porque no tardé en escribirle, con letras azul y tipo arial:


  –Hola Germán, perdona, no estaba –le mentí mientras le daba un clic a su foto de perfil, diantres que guapo estaba, con ese pelo y esos ojazos azules. Parecía alemán, rico además y editor. Eran demasiadas cosas juntas no podía ser cierto estaba viviendo un sueño… Y le gustaba me estaba escribiendo. Ojo, había estado dos días sin hablarme, una barbaridad, ¿habría quedado con alguna otra chica de internet? ¿Y había resultado un fiasco?


  –¡Hola Lisi! –me envió junto con un corazón enamorado –perdona tú, que el otro día no sé que me pasó… No sé cómo pude decirte lo que te dije, me importas mucho ¿sabes? me gustas y me vuelvo loco… Bueno, quiero decir que debe ser el estrés…


  ¡Anda lo que me acababa de decir! Este era como yo, igual miraba mi foto diez o veinte veces al día. ¡Ha dicho que le importo, que le vuelvo loco! Tenía que tomarme una copa de champan, nada de ponerme histérica ahora. Calma, pasa un poco, sino se acaban las palabras bonitas. Pero una vocecita me decía: Sí, el estrés de hablar con tantas chicas a la vez, seguro, pero me limité a escribirle:


  –Bueno, se me pasó enseguida, es lo que tiene esto de internet, todo es tan virtual, que no nos fiamos.


  –Tienes razón, precisamente por eso me gustaría que pudiéramos vernos en persona. ¿Qué te parece? ¿Y si quedamos para cenar en un buen restaurante?


  –Por mi encantada –le respondí emocionadísima, estaba flipando iba comer con Germán, el chico monísimo de internet, no sé porque me puse tan tierna tampoco había hablado tanto con él.


  –Si te parece podemos hablar de tu libro entre otras cosas…


  –Oh, sí, será un placer –le respondí procurando calmar mi euforia.


  –Si te parece quedamos mañana sábado a las nueve y media para cenar, ¿bien?


  –Me parece estupendo, me va genial… –la última frase se me escapó, demasiado genial todo, demasiado cordial. No sabía ni teclear las palabras, estaba temblando de emoción y se me intercalaban garrafales errores de ortografía. Uf, me saqué el portátil de encima de la piernas, me estaba asfixiando con tanto calor, lo dejé encima del sofá, me levanté y abrí la ventana. Aún entró más calor y volví a sentarme. ¿Dónde estaba el paquete de galletas saladas? ¡Asun!


  –Pues nos vemos mañana, te paso mi móvil por si a caso, 88765432.


  –Y yo, el mío, 65197456 –suspiré.


  –¿A quién estás pasando tu móvil? –dijo de repente Asun y entró en mi habitación muy pancha ella con el albornoz puesto, el cordón bien apretado en la cintura que le marcaba la barriga y michelines. La cabeza la llevaba embadurnada con una pasta oscura y espesa, debía llevar puesto el tinte del pelo.


  –A nadie –le respondí mientras me despedía de Germán a toda velocidad y él me decía que le esperaban en el trabajo.


  –¿Cómo que a nadie? Lo he visto con mis propios ojos, vigila que hoy en día a las chicas las secuestran por internet no por la calle, eso era antes –y se sentó de golpe a mi lado y parpadeó con cierta dificultad, me fijé y llevaba una pomada en las pestañas –¿Me han crecido más las pestañas?


  –No, las tienes igual de cortas y peques –le dije y la miré después de bajar la tapa del portátil –No debes preocuparte por mi Asun, y gracias por darme una idea para mi novela.


  –¿Qué he dicho yo?


  Y rápidamente abrí el archivo de Word y empecé a teclear mientras le decía:


  –Gracias a un chico que he conocido por internet puedo llegar a ser una escritora famosa, es editor, y cuando publique mi primera novela me voy a hinchar a ganar dinero.


  –Oh, vaya, ya sabía yo que íbamos a ser ricas al fin. Pero que fácil todo ¿y quién es este maravilloso chico, que imagino que te encanta a demás ¿no? Porque no creo que sea un editor bajito y calvorete –me dijo y dejó caer la espalda en el sofá. Yo me aparté en el acto y le miré la cabeza con el tinte.


  –Chica, no te me acerques que me vas a manchar.


  –Sólo es tinte.


  –Aparta ya. Por cierto, donde tengo mi vestido rosa que me compré el verano pasado por internet. ¿Sabes cual digo?


  –Sí. Estará lleno de bolas en el fondo de tu armario –dijo con desgana.


  –¡No puede ser! Era bueno.


  –Hasta que le metimos lejía, ¿no?


  –¿Qué dices? –y me levanté desesperada abrí las puertas de mi armario empotrado, casi me metí dentro y rebusqué como una loca, saqué jerséis, camisetas, calcetines, que desbarajuste. Resoplé sin dejar de lanzar ropa encima de una silla.


  –¡Está aquí! –y lancé un zapato de tacón al aire, Asun apartó la cabeza y luego alcé mi vestido rosa, era corto, de cintura ajustada y con vuelo en la falda –¡Aquí está y perfecto! Solo tengo que lavarlo y plancharlo…


  –O sea, nada.


  –Por cierto, ¿qué hora es? Hoy me toca el turno de tarde en la tienda… –dije mientras sacudía el vestido luego miré a Asun y bromeé –Oye, te sale humo de la cabeza…


  –¡¿Qué horror?! ¡El tinte!


  Y Asun salió corriendo al baño con las manos en alto mientras yo me reía sin poder dejar de pensar en la cena con Germán.


  Al día siguiente por la tarde en el curro intenté vender un perfume de cincuenta euros a una ancianita y al final todo se quedó en un bote de laca para sus rizos anticuados. Luego lo probé con una mamá que entró en la tienda con tres críos pero con poco presupuesto para gastar, una colonia de siete eurillos. Muy mal para una tarde de sábado, la jefa me daría la bronca, a mí y a la otra chica, Lupe. También dependienta, mayor que yo, una artista de las ventas, perseguía a las clientas por la tienda como un sabueso y con esa voz de corderito conseguía vender lo que yo en una semana no lograba.


  –Lupe, no sabes lo que me deprime ver que no consigo vender nada, si te digo la verdad estoy deseando irme de aquí y sacudirme el polvo de esta ciudad –le dije mientras de pie me apoyaba de espaldas a una estantería llena de cosméticos.


  –Fíjate en como lo hago yo, la gente está deseando que les eches una mano, la mayoría va perdida.


  –Ya, ya, tu sí, pero yo tengo que hacer siempre el trabajo sucio, estoy harta de sacar las pelusas del escaparate, limpiar el baño, los cristales y no poder sentarme en toda la tarde.


  –Calla Lisi, calla, que entra un cliente.


  Resoplé, cogí el plumero y lo deslicé por el mostrador y la caja registradora. Miré el reloj, eran las siete de la tarde y estaba deseando que fueran las ocho y media. Mi vestido rosa estaba colgado en el tendedero del patio interior de mi piso, confiaba que ninguna paloma perdida dejara caer sus necesidades encima del traje. ¡La desollaba allí mismo!


  A última hora entró una señora que buscaba una colonia para su maridín y ¡zas! hice la venta del siglo, setenta euros se gastó para su esposo, mujeres así vale la pena que salgan a comprar, ¡que aman de verdad! Y Lupe rabiando a morir.


  A las ocho y media en punto salí como una bala para casa, tenía que arreglarme en menos de una hora. Oh Dios mío, me iba a dar un ataque, Germán me estaría esperando guapísimo en el restaurante, por cierto, ¿Cómo se llamaba el restaurante? Luego le enviaría un whatsapp. Temblando de nervios cogí el bus, y escopeteada subí las escaleras de casa que me escuchaba las palpitaciones. Asun estaba en la cocina inventando una receta, lancé mi bolso en el sofá y le dije mientras me encerraba en el baño:


  –No estoy para nadie, tengo prisa –y cerré de un portazo la puerta del lavabo.


  –Has pasado tan rápido que ni te he visto, ¿tienes diarrea o qué?


  –¡He quedado para cenar con un chico! –le contesté desde el baño mientras abría el grifo de agua de la ducha y me desvestía a toda pastilla. Me puse el acondicionador que me compré y que anunciaban en la tele y masajeé para que mi melena luciera espectacular. Luego me enfundé en el albornoz y con mis zapatillas que parecían patas de oso encendí el secador a toda marcha. ¿Me rizaba el pelo o me lo planchaba? Mientras me decidía salí del baño a buscar mi vestido rosa, por suerte estaba perfecto, sin excrementos de pájaro. ¡Uf! ¡Tenía que plancharlo! Volví al baño dispuesta a maquillarme un poco. ¡Tenía un grano en la frente! ¡Qué horror, de esos que duran un par de días, estaba a punto de morirme, un mes sin granos y este finde, regalito.


  -¡Tengo un grano! Asun, ¡¿Tienes pasta verde tapa granos!? –exclamé arrimada al espejo del baño, envuelta de vapor y esquivando las patas de Pequi que me mordía las zapatillas gigantes de oso.


  –Creo que sí. Te mueres por un grano, pues yo tengo una colección –me dijo Asun desde la cocina –Ponte limón.


  –Se pondrá más rojo. Ahora solo me interesa taparlo. ¡Asun! Que faltan treinta minutos para las nueve y media.


  –Mira en el cajón de la derecha…en medio de la crema de depilar y las pinzas de las cejas.


  –¡Ya lo tengo! –salté y me tapé con pasta verde aquel bultito, que por suerte conseguí disimular, también con maquillaje y unos mechones de pelo y ¡listo! Ni rastro de grano. El pinta labios rosa y… estaba sin aliento. Lástima que no tenía tiempo para hacerme una foto a través del espejo del baño, el vestido me sentaba de maravilla. Al final me planché y me ricé la melena, larga hasta la cintura, iba a estropearla con tanto calor pero un día era un día.


  –¡Eh, y el rímel, Asun! Te lo deje el otro día y ya no lo he vuelto a ver –exclamé mientras abría la puerta del baño.


  –¡Y yo que sé! ¡Vístete sola que estoy haciendo una ensalada de galletas! –escuché que me decía Asun metida en la cocina, haciendo ruido con las cacerolas.


  –¡Como no encuentre el rímel me pondré histérica! ¿Me oyes? –vociferé y dejé de golpe la plancha del pelo encima del lavamanos.


  –¡No sé dónde está el rímel!


  –Sin rímel parezco enferma, ¡necesito el rímel! –grité y miré mi rostro reflejado en el espejo del baño mientras dejaba caer los brazos agotada.


  –Ponte otra cosa o pregunta a Pequi –me contestó y oí como un plato se rompía contra el suelo y un: –lo siento, ya lo pagaré yo.


  –Ya, ya…–susurré, miré el reloj, estaba a punto de darme un ataqué. De repente entró la perrita en el baño llevaba entre sus dientes uno de mis zapatos de tacón rosas, los de cinco centímetros de alto, los que me quería poner. ¡La iba a machacar! Le di un golpecito en la nuca y le cogí el zapato.


  –No sé toca esto, pam, pam –le dije –¿tienes tú mi rímel, pulgosa?


  La perrita ladró y puso una pata dentro del zapato, metí la mano y ahí estaba el rímel.


  


  
    Capítulo 6

  


  Estaba sentada en el bus y al parpadear notaba como las pestañas se me pegaban con el rímel, ¿habría babas de perro? No quise pensar más hasta que llegué a la calle donde habíamos quedado, por suerte Germán me había enviado un whatsapp indicándome el restaurante. ¿Cómo íbamos a reconocernos? Bueno, si los dos no habíamos mentido referente a nuestros físicos no habría problema. Me temblaban las piernas, la primera vez que nos veníamos, ¿le caería bien? ¿Me habrá engañado y aparecerá un hombre gordo y casposo? No, que va. Germán iba ser honrado como lo veía desde internet.


  –¿Lisi? ¿Eres tú? –me dijo una voz varonil detrás de mí. Me giré y allí estaba Germán, rubio, de tez blanca y con una sonrisa que podía enamorar a un centenar de chicas, especialmente a mí.


  –¡Germán, sí soy Lisi, hola, hola… soy yo, sí! –empecé a tartamudear como una boba, una pestaña se me pegó contra otra.


  –¿Qué tal estás? –me preguntó y me saludó con dos besos en el aire, uf que olor a perfume, era caro no como el mío de cinco eurillos. Madre, iba con una camisa azulada, entallada que le macaba sus pectorales. ¡Era altísimo! Trague saliva, era demasiado para mí, yo era una pobre chica de barrio, trabajaba en una perfumería pequeñita… No podía mantener los ojos en los de él, me moría de vergüenza.


  –Estoy muy bien, gracias, ¿y tú? –y le hice una de mis sonrisas más tiernas y coquetas.


  –Genial, hace poco he salido de una reunión…–me miró fijamente y añadió emocionado –me parece increíble que estemos hablando sin internet de por medio.


  –Sí, llegó el día –volví a sonreír y subí la correa de mi bolso a mi hombro.


  –Eres muy mona, –me soltó y noté como me miraba de arriba abajo, que descaro. Volví a sonreír con las manos juntitas, eso de “eres muy mona” me dejó un poco aturdida y añadió –Igual que en la foto, sí… de melena dorada…


  –Sí, como en la foto, tu también…


  Y volví a sonreír.


  –¿Entramos? He reservado mesa.


  –Claro…


  Nos sentamos en una mesa que estaba en un rinconcito en la penumbra, para parejas muy enamoradas, el restaurante era de cuatro estrellas, la primera vez que comía en uno. Los camareros muy respetuosos y las mesas separadas, con música clásica de fondo, luz tenue y con un aire rústico que cautivaba. Asun se moriría si me viera aquí. No tenía ni idea de qué pedir para comer y para no meter la pata pedí lo mismo que él, o sea chile con carne picante y pidió que fuera muy picante. ¡Podría gustarle otra cosa más suave!


  –No sabes las ganas que tenía de conocerte Lisi… es tan estresante mi trabajo–me dijo mientras esperábamos la comida –internet sólo sirve para hacer el contacto luego mejor verse en persona.


  –Ya, a mi me gusta chatear –le contesté, no sé, me sentía un poco cortada, tenía que soltarme más o va a pensar que soy una paleta.


  –Sí, me alegra ver que eres tú y no un engaño –me dijo.


  –Yo nunca. Habrás conocido algunas que…


  –Una me dijo que era una 90-60-90, y la veo en persona y un tonel, te lo aseguro.


  –Vaya, pobre, habrá engordado…


  –Esa no tuvo nunca esas medidas.


  Volví a sonreír, nos trajeron los entrantes y luego el chile con carne picante. Uf, iba a sufrir, no soportaba lo picante, me ponía como una granada. El camarero llegó con dos platos que soltaban vapor caliente, me puso mi plato delante. Me pareció ver carne picada, frijoles rojos y tomate, luego nos trajeron nachos y queso. Uf, como me iba a poner, tenía que haber pedido una ensaladita.


  –Veo que a ti también te gusta lo picante.


  –Bueno, sí… –susurré, era la primera vez.


  –A mi es lo que más me apetece después de una semana de trabajo intensivo y muy picante –y empezó a comer con entusiasmo mientras pedía un una botella de vino y de champan. –¿Me dijiste que vivías en un piso compartido, no?


  –Sí, estoy con una chica y compartimos gastos, bueno, yo pago casi siempre todo, mis padres viven en el pueblo –y me metí un trozo de carne en la boca, noté un ardor intenso en la boca. Intenté masticar y tragar pero lo único que se me ocurrió fue beber un vaso de agua para rebajar lo picante.


  –Deja el agua y bebe champan, venga, un brindis porque al fin nos hemos conocido.


  Yo no era de beber, coca cola lo más fuerte. Pero no iba a decírselo para que se partiera de risa. Me metí unos frijoles en la boca y luego un sorbito de champan, luego de agua, mientras veía como llegaba el camarero y descorchaba una botella de vino.


  –¡Gracias! –le dijo Germán mientras este le llenaba la copa. Luego me miró, la cabeza me daba vueltas, me notaba sofocada y la lengua hinchada –Hablemos de tu libro, Lisi, ¿ya lo tienes acabado?


  Tragué un trozo de carne picante y le respondí:


  –Casi lo tengo acabado, pero aún no. Aprendo mucho del curso online que estoy haciendo, estoy escribiendo el clímax final.


  –Igual puedo ayudarte con el final, ¿ya estás buscando editorial?


  –Bueno, he mirado algunas por internet –susurré, la verdad es que me notaba fatal, la comida me estaba pulverizando y el champan me remataba, era una cría, mira que no poder con un plato de chile con carne. Me noté la barriga como un globo, me había bebido cuatro vasos de agua y me levanté de la mesa, mareada:


  –Voy al baño, ahora vuelvo.


  –Ve tranquila.


  En el servicio del restaurante había un par de señoras haciendo cola. Luego cuando entré en el mini baño estuve cinco minutos colocando el papel higiénico alrededor del wáter. Me sentía fatal, el chico de mi vida solo en la mesa y yo encerrada en el baño.


  Al salir del baño me encontré a Germán, solo en el pasillo, bajo una luz tenue, apoyado con un hombro en la pared, media sonrisa y una copa de vino en una mano:


  –Pensaba que te había pasado algo, por eso he venido, ¿estás bien?


  –Sí, había cola para entrar, lo siento… –y al girarme vi que me acariciaba la espalda con la palma de una mano.


  –No te preocupes, oye… si no te gusta la comida, nos vamos a tomar algo a otra parte… yo ya he acabado.


  Me aparté un poco sin darme cuenta al notar que su mano bajó un poco hasta mi cintura. No dejaba de mirarme a los ojos, los suyos le brillaban de un modo especial y me dijo:


  –¿Te encuentras bien?


  –Sí, estoy bien –y con su otra mano me rozó la espalda hasta que me abrazó con suavidad –estoy bien, estoy bien… –le susurré y me alejé de él, no sé, a penas habíamos hablado, aunque me encantaba su presencia, estaba temblando de pies a cabeza, me sentía tan torpe en esas cosas y menos con el chico que me gustaba. Murmuré algo entrecortada, me notaba indecisa. Salí caminando hacia la mesa y él detrás de mí mientras yo susurraba:


  –El postre sí que me apetece…


  Me comí una tarta de manzana, parecía que estaba ebrio, lo vi eufórico y hablaba más fuerte. Luego paseamos por una avenida, eran las doce y pico y le acompañé hasta su coche. Lo tenía aparcado en un descampado, cerca de la vía del tren, lleno de autos estacionados y salpicado de árboles magullados. La poca luz de las farolas, el lugar desierto y que él no desaprovechaba cualquier ocasión para sonrojarme me hizo sentir incómoda. Se apoyó al capot un coche y sus brazos me rodearon, noté un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo, me apretó fuerte y yo como una boba sonreí. Me puso una mano en el pelo presentí que quería besarme e hice ademán de separarme de él. Suspiré y le dije:


  –Tengo que volver a casa.


  –¿Por qué? Es pronto.


  –Estoy un poco mareada aún –y me puse una mano en la frente.


  –A lo mejor yo puedo arreglar esto… –se acercó a mí con lentitud, me cogió de un brazo y me besó en los labios. ¡Dios mío! Me aparté rápidamente, parpadeé, ¿cómo lo había permitido? Me puse colorada, que bochorno. Le di un empujón. Al dar un paso para atrás choqué con el parachoques de un coche. Y con un tacón que se me movía me aparté y él insistió:


  –¿Quieres que te lleve en mi coche?


  –No, no, en el metro voy bien –tomé aire y le dije más decidida –¿Se puede saber porque me has besado? No nos conocemos a penas.


  –Bueno, me ha salido de forma natural. –y sonrió –pensé que te gustaría.


  –Pues no me ha gustado.


  –Vaya, lo siento. ¿Vives muy lejos de aquí? –me preguntó mientras caminaba unos metros detrás de mí. –Tengo un Mercedes te molará mucho.


  Volví a suspirar. ¿Qué hacía? ¿Subía al coche? ¿Y si no me llevaba a casa? No sé porque pero a esas horas de la noche no me fiaba de él y ¡Me había besado! ¡Tenía que haberle abofeteado! Que tonta, Lisi. Y después de haber visto como se bebía la botella de vino. Miré a mi alrededor, deseé divisar a alguien por la acera o ver un establecimiento abierto, pero nada, ni un alma. Caminé un poco de espaldas a él, luego busqué con la mirada la boca del metro, pero me di contra el retrovisor de otro coche.


  –Oye, espera Lisi, no quiero que pienses mal de mí. No soy lo que piensas, ¿me oyes Lisi? –y se paró en seco. –Tú eres una chica estupenda y yo soy un chico honrado, de verdad, puedes fiarte de mí, igual voy un poco lanzado porque he bebido de más…y tú eres… Me gustas mucho, de verdad.


  Me detuve al pisar la acera, le miré, quería irme.


  –¿Te volveré a ver? –me preguntó.


  –Bueno ya hablaremos… –susurré.


  Crucé la calle, creo que se me había roto el tacón de un zapato, uf, quince euros del mercadillo. Caminé como pude, procurando no perder el equilibrio y al levantar la vista vi a lo lejos la entrada del metro.


  


  
    Capítulo 7

  


  Al día siguiente, domingo, me levanté a las quinientas, la cabeza me daba vueltas, aún así, abrí mi ordenador para acabar el final de mi novela. Me salió de un tirón, un final apoteósico y de peli. Aún no había ni levantado la persiana de mi habitación y entró Asun, con la cara cubierta con un dedo de crema y dos rodajas de pepino encima de cada ojo. Consiguió tocar el interruptor y abrir la luz, yo tenía suficiente con la claridad que desprendía la pantalla de mi portátil.


  –Oye, tenemos alcachofas fritas para almorzar, del desayuno ya no te digo nada porque son las dos del mediodía. Por cierto, ayer no te escuché llegar, ¿qué tal tu chico fantástico?


  –Me gasté cincuenta euros con la cena, suerte que llevaba la visa.


  –Que garrapo, ¿no podía invitarte él? Y ahora con qué dinero comeremos nosotras –y se quitó las rodajas de pepino de los ojos y se sentó en el sofá, mientras se rascaba con los dedos el pelo que lo tenía un color rojo fuerte.


  –No seas exagerada.


  –Soy realista. Bueno, ¿y qué con el chico? ¿Estás fechada?


  –Sí, lo estoy, pero tuve que empujarle porque en un par de ocasiones quiso besarme hasta que al final, casi sin darme cuenta lo consiguió, ¡qué vergüenza chica! Era la primera vez que nos veíamos, total por cuatro palabras y comer chile con carne picada…


  –Para, para… ¡Comiste chile con carne picada! ¡Te besó! ¡Qué pervertido! ¿A cuántas chicas habrá besado en la primera cita? ¡Elimínalo del whatsapp!


  –Ya, lo peor es que me gusta…


  –A mí también me gustaba superman y aquí estoy de amargada. No seas tonta, búscate otro, por internet hay de todos los colores y tamaños, ¿no?


  –Sí, de todas maneras no podré olvidarlo…


  –No seas fifí que luego llorarás como una madalena cuando le veas besando a otra chica o … igual es un violador, te metes en su coche y…


  –No te pases, Asun, yo no sería tan tonta, además el me dijo que como había bebido y yo le gustaba tanto…


  –¡Un borracho además! –y se levantó de repente del sofá, tan rápido que con la manga se llevó dos dedos de crema de su cara. –Mira, Lisi, como no está aquí tu madre aquí yo soy tu mamá, y te digo, a este viento fresco, al menos uno que te respete, chica.


  –Bueno, sí que es cierto que yo no estaba muy relajada. Pero tampoco es muy malo que me besara…


  –¿El primer día? No intentes excusarlo ahora. Si no le conoces de nada, ¿tiene intención de casarse otro día contigo o tener solo un aventura? En fin, haz lo que quieras, lo harás de todas maneras –y me apuntó con el dedo mientras se iba del cuarto haciendo aspavientos con esa cara espantosa de crema que llevaba.


  –Eres peor que mi madre, tranquilízate. Chica, y sólo tienes cuatro años más que yo…


  –Se mucho de la vida, chavala.


  De repente sonó el timbre del piso. Y Asun carraspeó:


  –Ah, sí. He pedido pizza, no me apetece nada comer alcachofas fritas, se me han quemado, si tu quieres comételas. Al carajo el régimen, esto de las dietas es un invento para amargar a las mujeres. Vete tú abrir que yo voy al baño, es urgente –y se fue corriendo.


  –Ya está bien Asun, lo haces a propósito, estoy harta, ya no podemos estar con tantas deudas, díselo tu al chico, es culpa tuya… –y corriendo fui hacia la puerta, tuve que volver a mi habitación a ponerme una bata mientras gritaba: –¡Un momento, ya va!


  Abrí la puerta con rapidez y apareció Christopher, con su mono de trabajo azul, sus botas de guardabosque, el casco en la cabeza y dos cajas de pizzas en las manos.


  –Hola Lisi, –me saludó con cierta timidez.


  –Hola… –susurré con desgana, mientras cogía el ticket de encima de las cajas. –¿Cuánto es esta vez?


  –Dieciocho euros, dos pizzas y unas alitas de pollo y patatas bravas –dijo él y me sonrió.


  Giré la cabeza para dentro, hacia el baño y grité gruñendo:


  –¡¡Asunción!!


  –Déjala, debe tener hambre –añadió Chris.


  –No llevo nada encima, lo siento de nuevo.


  –No te preocupes por el gasto, la deuda del otro día ya está saldada, y la de hoy… ¿no quieres venir conmigo está tarde a ver un partido de fútbol? Yo juego en uno de los dos equipos.


  –¡Vaya! ¡Pues vale! –salté de repente ilusionada, con una enorme sonrisa. No sé a qué me venía ese entusiasmo después de la avalancha de fruta y huida en bicicleta con tormenta –¡Por cierto, Chris, tengo tu chaqueta!


  –No te preocupes, te la puedes quedar.


  –No hombre, es tuya, a mi me queda grande. Voy a buscarla –y salí corriendo, lo dejé con las cajas de pizzas en la mano. Al poco volví balanceando la chaqueta.


  –Nos vemos entonces hoy a las cinco para ir al partido, vendré a buscarte si te parece bien.


  –¿Puedo venir yo también? –asomó la cabeza Asun por la puerta del baño –Me encanta el fútbol, hace años que no voy a uno, soy buena animadora.


  –Oh, no, Asun… –refunfuñé, mientras Chris aguantaba una sonrisa, hasta que dijo:


  –Claro… –y me guiñó un ojo mientras me decía– nos vemos luego Lisi, –y se fue. Cerré la puerta con la comida en las manos y con una divertida sonrisa en los labios. Asun agarró las cajas y me preguntó intrigadísima:


  –¿De qué conoces a este repartidor de pizzas?


  Después de comer tumbadas en nuestro mini saloncito, en medio de la tabla de planchar, la ropa tendida en unas sillas, la tele encendida, más trastos y la cesta de Pequi bajo la mesa, llena de pelos. Tuvimos que darle a la perrita una alita de pollo, si queríamos pegarnos una siesta. A los diez minutos me desperté al escuchar mi whatsapp salí hasta mi habitación y dejé a Asun roncando.


  Acababa de recibir un email de Germán, el corazón me dio un vuelco. Que necia. Me decía que le enviara mi novela que había hablado con el comercial que se encargaba del tema editorial, que estaba muy interesado en leerla. Me emocioné, ¿iba a ser cierto? ¿Me publicaría mi novela? Precisamente hoy la había terminado, así que después de corregirla un poco por encima, no me daba tiempo para más, se la envié por correo electrónico. Aún no la había registrado pero imaginaba que Germán era de fiar, no iba a plagiarla.
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  Que pesadez tener que cargar con Asun, las dos apretujadas en un asiento en las gradas que rodeaban el campo de fútbol. No muy grande, de barrio, el césped brillante por algo era artificial y rodeado de hombres eufóricos y algunas mujeres que parecía que se habían fugado de un bar. Asun, con dos botes de palomitas en las rodillas y una camiseta de licra que le marcaba todos los michelines, no dejaba de levantarse y de gritar como si su marido se estuviera jugando la vida en el campo. Yo intentaba no caerme del asiento, con mis tejanos, un top amarillo y unas alpargatas atadas en el tobillo.


  –¿Todavía no me has dicho de que conoces a este tipo? Por cierto está cachas y parece buena gente.


  –¿De qué lo voy a conocer? De venir a casa con las pizzas.


  –¿Y hemos venido aquí sin más pistas?


  –Quedé el otro día con él y fuimos al parque, no me quedó otra.


  –Chica, tienes cada aventura. Míralo, ahí sale… –y se levantó de repente y me entregó con brusquedad los dos botes de palomitas en el pecho –¡Adelante Christof! –se agachó y me preguntó –¿cómo se llama? ¿Cómo es su nombre?


  –Christopher –le respondí y me levanté también para saludarlo desde las gradas.


  –¡Machácalos Christof! ¡Digo, Christopher! ¡Venga Lisi dile algo! Te está mirando a ti –y me dio un codazo.


  –¡Ánimo Christopher! –me atreví a exclamar con timidez en medio del clamor de los asistentes, que no dejaban de gritar a los jugadores.


  Realmente el joven estaba en plena forma, pasó caminando y delante de nosotras se detuvo, levantó un brazo y nos saludó mientras no dejaba de reírse con ganas ante nuestro júbilo. Llevaba la camiseta de su equipo que le resaltaba sus anchos hombros y su torso. Y un pantalón corto que dejaba al descubierto sus piernas. Sobre todo su rostro, aunque sudado y bronceado, reflejaba simpatía.


  –¡Acaba de enviarte un beso con la mano! –me dijo Asun y abrió los ojos como platos.


  –Ya lo he visto… –y sonreí mientras nos sentábamos a punto de empezar el partido.


  –¿Sabes? Creo que le gustas –añadió Asun mientras me guiñaba un ojo y se zampaba un puñado de palomitas.


  –Ya lo sé, pero no acaba de gustarme… –murmuré y me puse mis gafas oscuras ante el sol que pegaba allí.


  –¿Estás loca o qué?


  –No, sólo que no sé… me veo toda la vida en la tienda de perfumes si salgo con este, un repartidor que a ratos libres juega al futbol –le dije mientras ponía pensativa una pierna encima de la otra.


  –Que sabes, igual es un rico magnate y reparte pizzas para desconectar –añadió sin dejar de masticar palomitas y de no perder de vista a Chris que corría por el campo –fíjate, fíjate como golpea la pelota… Uf, teníamos que haber traído unos prismáticos.


  Por un momento pensé, porque no habré ido sola, Asun estaría empeñada en que me enamorara de Chris para que me olvidara de Germán, según ella un chico que no me convenía para nada. A Germán lo había conocido por internet, era guapo, empresario, me había besado, uf, a estas horas estaría besando a otras de la red. Pero Chris se estaba abriendo paso, muy despacio pero directo hacia mi corazón.


  De repente el equipo de Chris marcó un gol y Asun se alzó desbordaba desparramando todas las pocas palomitas que quedaban en la calva del señor del asiento de delante.


  –¡Gol, Gol! –exclamé muy contenta.


  –¡Gol! ¡Hacía tiempo que no me divertía tanto! –añadió Asun, que respiraba acelerada.


  –Ni yo –añadí.


  Ganó el equipo de Chris. Alborozadas bajamos de las gradas en medio del gentío y del júbilo. Nos aproximamos al campo, vi llegar a Chris corriendo por el césped hacia mí. Asún al verle llegar me dijo:


  –Oye, voy a buscar unos perritos calientes y vuelvo –y se fue con rapidez. Aquello me pareció un pretexto para que Chris se quedara conmigo.


  –Lisi, me has traído suerte, –me dijo Chris, con el pelo sudado y un compañero le tendió una toalla blanca con la que se secó la cara –tendrás que venir a todos los partidos.


  –¡Has ganado! –y guiada por el júbilo le di un abrazo ruborizada.


  –Gracias a ti. Tendrás que venir a todos mis partidos.


  –Bueno, vendré… –levanté el rostro para mirarle, de pie los dos sobre el terreno de juego del enorme campo, salpicado de gente que corría y gritaba a nuestro alrededor, podía escuchar como su corazón iba aún acelerado y no apartaba su mirada de mi, noté que me con una mano sudada me acarició una mejilla y luego me dio un beso. Que escalofrío me sobrevino.


  –Hacia tiempo que no me divertía tanto…–susurré aturdida.


  –Ni yo, –dijo, debíamos estar un palmo el uno del otro, levanté el rostro, era muy alto, suspiré, procurando no perder el equilibrio con las alpargatas. Uf, ¿¡me estaba enamorando de un hombre que juega al futbol y que reparte pizzas?! Pero lo pasaba bien a su lado, estaba contenta, era amable conmigo, atento, simpático. Pobre, tan mal que lo había tratado al principio.


  Varios compañeros suyos le tocaron la espalda mientras le decían: “¡Felicidades Chris! ¡Genial Chris!”¡El mejor delantero, Christopher!


  Él se giró y les sonrió mientras chocaban la mano. Luego volvió a mirarme, yo era un poco bajita a su lado y él tenía que inclinarse un poco hacia mí.


  –¿Tu practicas algún deporte? –me preguntó, como si en realidad sólo le importara mirar mi rostro, sonrosado, salpicado de pecas que habían asomado con el sol.


  –¿Deporte? No, camino…cuando salgo a pasear a Pequi –y me reí de mi misma –ya ves, soy muy comodona, voy en bici…


  Chris soltó una carcajada que acabó por contagiarme.


  –En la tienda donde trabajo estoy casi siempre de pie y luego en casa estoy mucho rato sentada, escribiendo en el ordenador o a mano –le dije y los dos empezamos a caminar por la hierba dirección a los vestuarios.


  –¿Y qué escribes?


  –Hace poco he acabado mi primera novela.


  –Eres escritora entonces.


  –Sin un duro. Igual me ha salido un churro de historia.


  –A veces la vida puede cambiar de la noche a la mañana.


  –Ahora que dices eso, cuando salga voy a comprar un número de lotería a ver si me toca algo, Asun suele comprar a veces, pero mírala pobre como una rata, ni tiene ni para pizzas.


  De repente alguien me golpeó la espalda, me caí hacia delante y choqué con Christopher, pasaron unos chicos gritando. Nos incorporamos, me giré y vi a Asun tendida en el césped del campo, con los brazos en alto con los perritos al aire, a salvo.


  –Perdonad, un pelotón de chicos me han arrollado, espero no haber interrumpido nada…¿Tenéis apetito?


  Los dos la sonreímos y cogimos los perritos calientes.


  


  
    Capítulo 9

  


  A atardecer al llegar a casa, abrí mi ordenador, entré en mi correo y Germán me había vuelto a escribir. Me quedé asombradísima al leer lo siguiente:


  –Lisi, me encantaría que aceptases a venir conmigo a pasar unos días a una casa de campo que tengo de mi propiedad en el Montseny donde voy los meses de verano. El martes ya subo para allá, si te animas sería genial. Ya me dirás algo. Te gustará, hay unas vistas magnificas. Entre otras cosas podríamos hablar de tu novela, decidir la portada y demás detalles, estoy muy interesado en hablar de tu novela para poder publicarla, la he leído y realmente es muy buena.


  Me quedé flipando ¿era cierto lo que había leído? Casi me caí de la silla ¡Iba a publicar mi novela! Igual era una treta para que fuera con él. Era arriesgado irme sola con él, perdida en una montaña después de nuestra última cita, ¿no? ¡Asun! ¡Asun! ¿Y si todo era imaginaciones mías por culpa de Asun? ¿Y si Germán estaba enamorado de mi de verdad? Era normal que quisiera demostrarme su amor. Lisi, es la oportunidad de tu vida, Germán aún me seguía gustado, bueno, Christopher también. Pero Germán es un empresario con dinero y estudios… y me llevaría a la fama.


  Al final me levanté de la silla cantando:


  –¡Vacaciones de verano para mí… la, la, la!


  Así que sin dudarlo, abrí mi armario y empecé a sacar ropa y más ropa para llevarme de viaje, saqué una maleta mediana de encima del armario, con dos dedos de polvo y comencé a llenarla de ropa. Cuando llevaba un par de minutos cantado, me detuve y pensé en Chris… ¿le gustaría que me fuera con otro chico? Bah, Lisi, ¿acaso Chris te ha dicho que te ama? Sí, me besó, sí ¿y? Seguro que le gusto pero no estoy prometida con nadie, así que me voy de viaje y punto. Y seguí tatareando la canción, las primeras vacaciones fuera, siempre encerrada en este piso de mala muerte. No tardó en entrar Asun que me dijo:


  –¿Se puede saber qué te pasa? Tu cantinela seguro deben oírla los del piso octavo –gesticuló metida en su pijama de algodón y con sus zapatillas de estar por casa de conejitos tiernos.


  –Me voy de vacaciones Asun… Y en el curro ya se apañaran sin mí y si me echan pues que me echen –refunfuñé mientras sacaba unos calcetines de un cajón.


  –¿Qué…? –dijo y se frotó un ojo.


  –No podré dormir en toda la noche, ya estoy haciendo la maleta. Alto, primero he de contestar a Germán de que iré con él encantada.


  –¿A dónde te vas a ir con él? –y se sentó bostezando en el sofá y puso sus pies de conejo apoyados encima de mi mesita.


  –A pasar unos días a una casa de campo que tiene cerca de Barcelona y hablaremos de mi novela que va a publicar… Mírame, si me tiemblan las manos – y dejé la ropa y empecé a teclear con velocidad.


  –¡No vayas con él! ¡Lisi es muy precipitado!


  –No empieces con tus sermones, Asun. También hemos ido a ver un partido de futbol de un chico del que tampoco sabemos tanto.


  –¡Pero esto es irse unos días en una casa lejos de aquí, tu y él solos! ¡Qué locura! ¿Y si te secuestra? ¿Y si quiere violarte? Ya te besó sin tu estar nada convencida. No lo conoces de nada a ese tipo.


  –Está en juego mi novela y el amor de mi vida, Asun, tengo que aprovechar, voy a ir. Y deja de hablar como una loca. Germán es un buen chico, no me va a pasar nada.


  –¡Por encima de mi cadáver! –saltó Asun y empezó a sacar mi ropa de la maleta. Yo me giré y volví a meterla dentro y ella insistió en volver a sacarla lanzándola por los aires.


  –Oye Asun, vete, búscate novio, pero déjame tranquila. Tengo veintidós años, no soy una cría.


  –Yo veinticuatro, tengo más cerebro.


  –Viendo el color verde de tu pelo cualquiera lo diría.


  –¿No lo tengo rojo el pelo?


  –Venga, sal a pasear a Pequi.


  –Ah y al pobre Christopher le vas a romper el corazón, el te quiere se le nota cuando te mira. Además es Géminis, se avienen con los acuario, que eres tú. Estas ciega, si yo tuviera un hombre como Chris iría a todos sus partidos de fútbol y le pediría pizzas cada día –dijo con rapidez mientras mordisqueaba unas pipas que había por el sofá.


  –Christopher también me gusta… –titubeé.


  –Bien, pues, ¿Chris o Germi? Aclárate chica.


  –Oh, Diantres, me vas a volver loca. Cállate ya.


  –Mira, te voy acompañar yo misma hasta esa casita de campo.


  –Ni lo sueñes. ¿Y quién va a cuidar de Pequi? No y no.


  –Vale, vale –murmuró Asun y escupió una cascara de pipa – Como si lo viera en los periódicos, titulares de primera página “Encontrada una chica asesinada entre unos matorrales se teme que haya sido maltratada y violada”


  –Oye, te estás pasando, ¿por qué no escribes tú una novela? Tienes madera –y me acerqué a ella, la cogí por el cordón de su albornoz, tiré de ella hasta que se levantó del sofá. Luego la fui empujando por la espalda hasta la puerta mientras ella no dejaba de parlotear y de girar la cabeza hacia mí:


  –Te lo digo, que la realidad supera la ficción. ¿Y si te acompaña Pequi? No puedes ir sola…


  –Para nada me llevaría esa perrita.


  Conseguí echarla del cuarto y cerré la puerta con el pestillo, ¿cómo no se me había ocurrido haberlo hecho antes? Nunca pensé que tener una compañera de piso sería tan agotador. Respiré profundamente, no tenía sueño, me sentía tan nerviosa que me senté en el sofá con el portátil encima de las piernas. Inicié sesión de mi whatsapp pero me puse ausente, tenía a varios chicos en línea, no me apetecía hablar con ellos, no sabía ni quiénes eran. Eran las diez de la noche y empecé a releer mi novela. Pensé que lo mejor era imprimirla en papel y enchufé la impresora. Y mientras iban saliendo los folios, Germán me saludó desde el whatsapp abrí su ventanilla y sólo ver su foto ya se me ponía piel de gallina. ¡Qué atractivo era!


  –Hola Lisi, ¿Cómo estás? ¿Preparada para el viaje? Acabo de leer tu respuesta.


  –Hola Germán, pues sí, ya estaba organizando la ropa que me llevaré.


  –Me alegra que te hayas decidido.


  –También estoy imprimiendo mi libro.


  –Genial, lo traes que vendrá también el que lleva el tema de la editorial en mi empresa. Te caerá muy bien, ya verás.


  –Que bien, ¿va a estar allí?


  –Pues Claro, me ha llamado antes y me ha dicho que tiene ganas de hablar contigo. Hoy he estado ojeando tu novela y la verdad es que me ha sorprendido lo bien que te desenvuelves con la historia. Tiene su arte escribir un libro así, de asesinatos, vamos, intriga… Eres una buena detective.


  –Hago lo que puedo, mi compañera de piso me dice que estoy loca escribiendo esas cosas, en realidad soy muy cobardica, no tiene nada que ver lo que escribo con la realidad.


  –A veces pasa –me escribió y me envió un par de corazones. Yo sonreí iluminada por la luz de la pantalla y la penumbra que me envolvía. La impresora no paraba de escupir papeles escritos.


  –Yo sería incapaz de escribir una historia, soy un negado para esas cosas. Cien, doscientas páginas de letras, creo que me moriría de stress.


  –Bueno llevo tiempo con mi primera novela y he aprendido mucho con el curso de escritura que estoy acabando ya.


  –Hablaremos de todo ello cuando estemos juntos, son las doce casi, hace mucho calor y no hay maneras de dormir, ¿Qué has hecho hoy domingo?


  –Mmmm… –le rescribí no iba a decirle que me había ido a ver el partido de futbol de un amigo, así que se me ocurrió decirle– Me he quedado en casa corrigiendo mi novela.


  –Sí que eres trabajadora, yo he salido con unos amigos y amigas, un poco aburridos para mi gusto.


  Aquello me afectó un poco, lo imaginé bailando con dos o tres chicas, con champan y música por todo lo alto. La verdad es que ya me entraban los celos y le dije:


  –Bueno, me voy a la cama ya, que es tarde.


  –Yo también, el martes nos vemos, vendré a buscarte por la mañana en coche, ¿eh? En mi 4x4 de montaña.


  –Oh, vaya –y puse un par de emoticonos colorados, no podía evitar emocionarme.


  –Que descanses Lisi, te quiero.


  Aquello me dejo boquiabierta, pegada a la pantalla del portátil, lo leí un par de veces “te quiero” “te quiero” ¿Me amaba? ¿Podía ser cierto? No supe que contestarle, nerviosa le tecleé un buenas noches seguido de un corazón palpitante y bajé la tapa de mi portátil. Respiré profundamente y me tumbé de golpe en la cama, estaba flipando, me acababa de decir que me quería, así sin más. Me puse las palmas de las manos en las mejillas contando como el calor subía a ellas. Me cubrí con la colcha hasta las orejas y escuchando como mi impresora sacaba los últimos impresos de mi libro, me dormí.


  



  

    Capítulo 10


  


  Lunes a las nueve de la mañana, había soñado con Chris, que llenaba el piso de pizzas cuando yo no estaba. Intenté no pensar más en él, aunque la conciencia me decía que no debía irme, y… En fin, me  metí en la ducha para ir al trabajo, Lupe había pescado un resfriado y me tocaba ir al turno de mañanas también. Que pereza ir a vender perfumes y cosméticos, que desgana tratar con las clientas, sólo buscaban gangas y las gangas no existen. Estaba harta de tanta farsa y de sonrisitas. Además iba medio dormida, había tenido una segunda pesadilla, salía Germán, iba a su casa  de campo y cuál era mi sorpresa al ver que cultivaba marihuana. Plantaciones extensas de esa planta asquerosa. Él fumando y yo escapando entre los bosques. Ah, luego aparecía Chris dándole golpes a un balón.


  Así que con la nochecita iba zombie por la tienda, pero aún conseguí vender algo, maquillaje caro y unas colonias de marca. Por la tarde noche tendría que acabar de preparar la maleta, mañana martes me iba con Germán. Se me hizo el mediodía y salí de la tienda, cerré con llave y bajo un sol de justicia caminé por la acera, vestida con el uniforme de la tienda, pantalón de pinza marrón y blusa blanca. Me ajusté la goma que sujetaba mi pelo a una coleta alta, y de repente, al doblar una esquina, me topé con Christopher:


  –¡Lisi, hola!


  –Hola Chris, –le respondí no muy efusiva y algo intranquila.


  –Ya he descubierto donde trabajas –y se detuvo delante de mí y me miró con sus ojos oscuros.


  Yo me aparté un poco de él, dispuesta a seguir mi camino


  –Bueno, no te voy a mentir, me lo chivó ayer tu amiga Asun.


  –Tengo que irme, sino llegaré tarde –le dije con un tono seco mientras caminaba con determinación calle arriba y una brisa me movía la coleta.


  –¿Estás bien? –se extrañó él.


  –Sí… –le contesté, la verdad es que después de decidir que me iba con Germán, me preocupaba el hecho de seguir hablando con él, tampoco le quería hacer daño.


  –Pues debes estar hambrienta, tienes cara de no haber dormido mucho, ¿lo pasaste bien el  partido, no?


  –Claro que sí Chris, no te preocupes estoy bien – y me apresuré para llegar a la parada del bus. Mientras, él me seguía:


  –¿Te apetece que nos veamos esta tarde?


  –Esta tarde no puedo.


  –¿Y mañana por la mañana?


  –Tampoco. Estaré fuera unos días, disculpa –y subí dentro del bus que acababa de parar. Me acomodé en un asiento mientras miraba a Chris a través del cristal como permanecía de pie en la parada del bus muy desconcertado sin apartar los ojos de mí.


  Cuando llegué a casa, Asun estaba viendo su serial favorito, tumbada en el sofá de nuestro mini salón, con un plato encima de su barriga, donde tenía una tortilla de espinacas.


  –Te amigo Germán ha llamado que no hay cita en el campo –me dijo con sorna.


  –¿Qué dices?


  –Es broma, chica. No te da vergüenza, dejarme sola tantos días, ¿con quién me voy a pelear?


  –Con Pequi.


  –Ni lo sueñes, me voy amargar un montón, cuando vuelvas igual me encuentras como que estoy ingresada en un psiquiátrico.


  –Sólo serán cuatro días.


  –Me sorprende que te atrevas a ir con Germán, cuando me dijiste que era un tacaño, un borracho y un pervertido


  –¿Yo te dije eso…? No lo dije –y me metí en la cocina, abrí la nevera y empecé a hurgar buscando algo de comer –¿Porqué rayos en este casa solo hay latas de conserva?


  –Ah y otra cosa, me voy a morir de hambre sin ti y Chris no creas que va a venir a traerme nada si no estás tú. Le debo pizzas desde la navidad pasada. Ahora sí que voy a hacer régimen.


  –Bah, cállate  –y golpeando conseguí abrir una lata de sardinas y junto con unas tostadas me las comí refunfuñando.


  



  
    Capítulo 11

  


  Martes por la mañana, el gran día. A las nueve y media escuché en la calle el claxon del 4x4 de Germán. Saqué la cabeza por la ventana de mi dormitorio, que daba a la callejuela, ¡ya había llegado! Me puse a toda prisa los tejanos, una camiseta a rayas y unas bambas blancas. Me acabé de rizar el pelo y salí al recibidor arrastrando mi maleta.


  –Qué sepas que me he engordado tres kilos por tu culpa –me dijo Asun y salió de la cocina con una cara de espanto, patética, con su albornoz azul y con un vaso de coca-cola en una mano.


  –No estés triste, en un par de días vuelvo –le dije con una sonrisa de oreja a oreja, muy ilusionada –Tranquila, me voy a un pueblecito que está a media hora de Barcelona, Olesa de Montserrat, al pie de la montaña. Te he dejado una nota con la dirección.


  –Ya, ya, –carraspeó ella y tomó un sorbo de coca-cola –Mi consuelo… la coca-cola, no tengo dinero para emborracharme con nada más fuerte. Venga, vete, vete ya. ¿Llevas el móvil?


  –Sí mamá –me reí mientras le daba un beso en una mejilla. –No te olvides de sacar la basura cada día sino apesta todo. Bueno, te envío un mensaje de whatsapp cuando haya llegado.


  –Y una fotito.


  –Hombre, ¿tanta cosa? Si te llaman del curro diles que estoy enferma.


  –Que cara tienes –gruñó y se rascó el pelo que tenía hecho un manojo de nudos.


  Luego me agaché hasta mi perrita Pequi, que jugaba con una bola de papel.


  –Adiós Pequi, pórtate bien –y le di un beso en el hocico.


  –Sigo pensando que estás loca –me dijo Asun cuando me iba hacia la puerta.


  –Igual sí, adiós… –susurré, notaba los latidos de mi corazón. Cruce el umbral tirando de la maleta y suspirando cerré la puerta del piso. Que palizón, bajé los tres pisos con la maleta en una mano. En la calle, frente al portal, seguía aparcado el coche de Germán. ¡Como brillaba! ¿Lo había lavado con cera para impresionarme? El sol parecía más esplendoroso. Me agaché hasta una ventanilla y lo vi sentado en el asiento del conductor, con las manos en el volante, con una sonrisa de chico bueno. Estaba incluso más guapo que la última vez que lo vi por la noche. Llevaba un polo blanco de marca y un pantalón tejano, diría que tenía la piel más bronceada y su amplia sonrisa dejaba ver su emblanquecida dentadura.


  –Hola, ya estoy…–le dije emocionada.


  –Sube, sube Lisi. ¿Lo llevas todo?


  –Sí, sí, mi libro, ropa. ¿Cómo estás?


  Le dije mientras subía al coche y tomé asiento a su lado.


  –Bien, encantado de que vengas conmigo –y acercó su rostro a mí para saludarme con un beso, que no sé si fue a propósito, pero casi me rozó los labios. Yo me aparté un poco, él se extrañó y yo me limité a sonreír, aquello me impactó un poco. ¿Éramos amigos sólo o qué?


  –Espera, ¿pongo la maleta en el maletero, no? –dije al mirar mi maleta en la acera y me di un golpecito en la frente, que cabeza la mía.


  –Pues claro –respondió él.


  Salí del coche y mientras él permanecía sentado metí la maleta detrás. Resoplé y antes de meterme de nuevo dentro del auto, me giré al escuchar una voz conocida.


  –¡Lisi, eh! ¡Hola!


  Era Christopher, no iba vestido de repartidor pero sí que llevaba un par de cajas de pizzas en una mano. Con la otra mano libre me saludó al verme subir al coche:


  –¡Espera Lisi…! –y alzó el ceño yendo hacia mí.


  –No puedo, adiós –y después de subir cerré la puerta del coche con rapidez.


  –¿Quién es? –me preguntó Germán y lo miró a través del retrovisor mientras ponía el coche en marcha.


  Agaché un poco la cabeza para que Chris no me viera, Germán no sé si se dio cuenta pero no tardó en darle al acelerador y el coche se deslizó calle abajo. Mientras Germán me insistía de nuevo:


  –¿Lo conoces…?


  Uf, quería fundirme. En ese momento sólo deseaba evaporarme un momento. ¡Qué mala suerte! ¿Por qué había tenido que aparecer Chris en ese preciso instante que me iba? Tampoco hacía nada malo, no tenía porque esconderme.


  –Conocerlo, conocerlo no. –le respondí, tenía que cortar aquello de raíz a juzgar por la expresión desagradable de Germán –Es un repartidor de pizzas, algunas veces ha venido a casa.


  –¿Y viene a menudo ese tipo? –siguió y le dio más fuerte al acelerador. Uf, a ver si nos estrellábamos ahora.


  –No lo recuerdo ahora, una vez o dos habrá venido. No lo recuerdo Germán –le dije revisando si llevaba bien enganchado mi cinturón de seguridad.


  –Vale, vale… ¿Y cómo sabía tu nombre? –y pensativo giró con brusquedad el volante al doblar una esquina.


  –No sabes lo emocionada que estoy con este viaje –le dije y cambié de tema rápidamente –¿Sabes? No recuerdo haberme ido de vacaciones en mucho tiempo, me vas a decir que no puede ser pero te digo la verdad. Del trabajo a casa, de casa al trabajo.


  –Te entiendo Lisi, si eres una chica encantadora, de verdad te lo digo. Un poco inocente pero guapísima –me dijo más relajado y con una sola una mano en el volante, encendió un cigarrillo con agilidad. Luego soltó una bocanada de humo y añadió –Perdona que insista pero diría que el hombre que te ha saludado antes te conocía bastante… Imagino que habrás dejado a algún chico con el corazón roto. ¿Alguno te ha dicho que te ama?


  –En internet había algunos…


  –¿Muchos o pocos? –me dijo con tono más seco.


  Aquel interrogatorio no me gustó, me inquietaba cada vez más, como si yo tuviera que ocultar algo y no había nada por ocultar, bueno solo a Chris…


  –Pocos… Ninguno como tú –y bajé un poco la ventanilla para que me diera el aire.


  –¿Y sabes el nombre de ese que nos ha visto partir?


  –No, –le mentí –No insistas, no sé quien es.


  –¿No me acabas de decir que os trae las pizzas?


  –Ah, sí –me sofoqué de nuevo, además me estaba mareando con tantas curvas. Igual tenía que haberle dicho que había quedado con él varias veces. Uf, lo imaginaba como un basilisco de saberlo. Pero ¿y por qué tendría que contárselo? ¿Era a caso mi prometido? La ilusión se me fue apagando durante el viaje y verlo tan ceñudo y frío. Igual tenía que haber callado la boca pero me di el gusto de preguntarle:


  –¿No estarás celoso?


  –¿Yo? Que va, tu puedes salir con quien quieras a parte de salir conmigo, pero si en realidad lo estás haciendo dímelo. Me estoy poniendo paranoico por tu culpa.


  Me callé, diciéndome a mi misma que no volvería a verlo nunca más, ¿por qué tanta desconfianza conmigo? Llegó a corroerme su postura tan insensible conmigo. La tensión se palpaba en el coche. Después de unos veinte minutos de silencio, me dijo:


  –Perdóname Lisi, me importas demasiado y me ofusco si veo hombres cerca de ti.


  –¿Qué hombres? –le dije asombrada.


  –Ese que hemos visto antes. Se te ha notado que lo conocías y que… Bueno, no voy a seguir porque tendré que acabar parando el coche y fumarme una caja entera de cigarrillos.


  Me froté la frente con una mano, noté como el sudor me resbalaba, se sentí fatigada. No respondí, seguía mareada, ¿iba a vomitar?


  Por fin llegamos al pueblo, era una villa de casas blancas a los pies de la montaña de Montserrat. Asomé un poco el rostro por la ventana y aspiré el aire puro que corría por la vegetación. Cruzamos el núcleo del pueblo y salimos a las afueras, rodeados de campos de cultivo, viñedos y bosques de olivos.


  –Es bonito, –susurré mientras el coche circulaba por un camino sin asfaltar. A lo lejos podía ver masías, chalets y granjas. El aroma a hierba me quitó las ganas de vomitar, hasta que vi la casa. Era una masía, grande de piedra, rústica, parecía algo restaurada. Divisé otras casas, viñedos y a lo lejos un bosque de robles.


  Bajamos del coche, no había nadie. Dos rosales trepaban por la fachada de piedras de la entrada y las ventanas estaban protegidas con barrotes de hierro.


  Germán abrió la puerta de madera, en su interior todo estaba oscuro, yo caminaba insegura detrás de él. Olía a cerrado, a campo. Germán encendió la luz y un recibidor bastante grande apareció ante nosotros. Una mesa con unas flores secas, Germán se apresuró a abrir los porticones de una ventana que chirriaron. Luego entramos en otra estancia, era el salón comedor, con una chimenea, las paredes llenas de cuadros y estanterías y una mesa con sillas de madera, todo muy rustico.


  –¿Qué te parece si descorchamos una botella de champan? –me dijo y buscó dentro de un armario mientras yo le miraba asombrada.


  


  
    Capítulo 12

  


  Bueno, aquí hay un cambio de narrador, voy a ser yo, Asun, quien en este tramo tome la palabra. Lisi se había ido, iba ya por mi tercer vaso de coca cola, mi desayuno, merienda y cena. Llevaba todo el rato vagando por el piso, arrastraba los pies con las zapatillas de conejos, sus suelas no hacían más que recoger pelusas. Haría media hora que Lisi se había ido con Germán y me levanté de un brinco del sofá al escuchar que alguien golpeaba la puerta con los nudillos. Fui a abrir con Pequi entre mis piernas y en el umbral apareció el futbolista Christopher.


  –Lisi no está, –le dije con rapidez sin saludarle.


  –Ya lo sé, –me dijo impaciente, y con los ojos preocupados e impaciente.


  –¿Cómo lo sabes?


  –La he visto como se iba en el coche de un hombre, ¿Quién era ese?


  –Un chico que conoció por internet, está que se muere por él, he intentado quitárselo de la cabeza pero imposible… se ha ido con él a una casa en el campo y me deja a mi sola, amargadísima. Mírame, voy con la bata por el piso… Lisi es una buena chica, ¿sabes?


  –Lo sé Asun, lo sé –añadió pensativo Chris, luego me miró a los ojos y me dijo –Voy a contarte algo, ¿puedo pasar?


  –Claro, pasa… –y le dejé entrar y cerré la puerta.


  –Mira, soy policía –y sacó una placa de la policía nacional.


  –¡Madre…! –exclamé y el vaso de coca cola se me derramó encima del albornoz.


  –Voy siguiendo la pista de un tal Carl Núremberg, alemán, de veintinueve que a través de internet capta mujeres para enviarlas a Alemania y prostituirlas…Vamos, un proxeneta –y de su chaqueta tejana sacó una fotografía.


  –¡Es el mismo! ¡Es Germán, he visto fotos suyas en el portátil de Lisi! Dios mío, Lisi está en peligro –exclamé y me eché para atrás temblando como un flan –Se lo dije a Lisi, se lo dije…


  –Tranquilízate, –me dijo –¿Tienes un ordenador por aquí?


  –Claro, claro…ven, el de Lisi… –le contesté y con una mano en la pared me encaminé al cuarto de mi amiga –A ella no le gusta nada que urge en su portátil pero en un caso así…


  Chris no tardó en abrir y en manejar con agilidad el portátil. Abrió una página web de la policía y apareció una foto de frente del tal Carl Núremberg, sin duda era el mismo. A juzgar por las fotos que tenía Lisi de él.


  –Llevamos tiempo investigando a Núremberg, tengo un listado de todas las chicas con las que ha contactado. Las quiere de pelo largo, jóvenes, metro sesentaicinco, setenta, sin familiares cercanos.


  –Pero, pero… ¿tu como sabéis todo esto? –tartamudeé mientras él no dejaba de teclear con rapidez.


  –Mi dedico a delitos tecnológicos.


  –Estoy flipando, hombre,… pero…


  –Lo de las pizzas era para tener localizada a Lisi, pues ella salía como una de las posibles y preferidas de Germán o sea Carl. Bueno, al final… hasta yo mismo me sentí atraído por Lisi y por eso venía tantas veces.


  –¡Ya ves, lo sabía! –salté y le di un golpecito en un hombro, luego miré su rostro serio e intrigado de Chris y me moderé.


  –¿Sabes la dirección de la casa donde la ha llevado?


  –Sí, aquí me ha dejado una nota, es un pueblo, ¿cómo era? Olesa de Montserrat al pie de una montaña… –y saqué un papel de encima de su mesita de noche.


  –La tendrá engañada allí, retenida.


  –¡Pobre Lisi, pobre Lisi! Hay que llamar a la brigada, al ejército a quien sea. A estas horas estará abusando de ella el maldito ese, o…o maltratándola. Tengo un ataque de ansiedad, el pecho, el pecho…


  –Ante todo, calma, ya estoy yo aquí.


  –Sí, sí, tu aquí y ella allá…


  Me sequé unas lágrimas con los dedos y miré a Chris que salió diligente de la habitación, después de bajar la tapa del portátil de golpe.


  –En un día o dos llegará una furgoneta para trasladarla a Alemania con otras chicas –me dijo y abrió la puerta de salida del piso –Me voy para allá.


  –¿A dónde vas para allá?


  –A buscar a Lisi.


  –Espera, espera, tú no vas a buscarla sin mí.


  –Ni hablar, es peligroso.


  –Me da igual.


  –Voy en mi moto.


  –¿De repartir pizzas?


  –No, con una mía que tengo yo.


  –Pues me pongo detrás.


  –No, o me van a echar de la investigación.


  –Espérame abajo, ahora vengo.


  Y en un abrir y cerrar de ojos me puse lo primero que encontré: Un chándal rosa, las deportivas rojas de ir a correr y el pelo atado en la nuca con una goma de pollo de la cocina. Le dije a Pequi que se escondiera debajo de mi cama y me fui como una bala escaleras abajo. En la calle allí estaba Christopher, montado en una moto Yamaha, grande y de color negro. No entendía nada de motos pero debía ser potente. Chris no parecía muy convencido al verme, bajó los parpados y me dijo:


  –Anda, sube detrás.


  –Menudo repartidor de pizzas.


  Murmuré y él apretó el acelerador con energía, tan fuerte que m ensordeció. Luego levantó la rueda de delante y la moto salió disparada calle abajo, sembrando una nube de humo. Lo que se hace por una amiga, mi coleta se movía como un plumero mientras Chris, con gafas oscuras puestas no quitaba los ojos de la carretera.


  


  
    Capítulo 13

  


  Vuelvo a ser Lisi, que frío hacía en la masía, Germán me pidió que me pusiera el vestido rosa con el que fui a comer con él la primera vez que quedamos, con zapatos de tacón incluidos. Preparó una cena con velitas, champan y caviar. El mantel de la mesa olía polvo, las velas parecían haber sido encendidas antes, todo estaba ordenado pero diría que no iba muy a menudo a vivir allí, ni siquiera los veranos.


  –¿No tarda mucho tu amigo editor? –le dije, sentada en la mesa, sumida en la penumbra, sólo iluminada por la tenue luz de la velas.


  –Lisi, no vendrá… –y levantó su copa llena de champan.


  –Pero me dijiste que sí –me quedé desconcertada y me mordí mi carnoso labio inferior pintado de rosa.


  –Sí, te dije que sí, pero hay un cambio de planes –y me sonrió de un modo extraño, la camisa color negro que se había puesto le daba un aire siniestro, no era el mismo Germán de internet, de Barcelona. Después de la conversación en el coche nuestra relación había cambiado. Yo me sentía insegura, no sabía que podía pasar, aquel lugar me inquietaba, no había nadie, ni un amigo o familiar suyo.


  –¿Y entonces qué pasará con mi libro?


  –Ya veremos qué hacemos con tu libro, pero no te preocupes ahora por tu novela, lo que me importa eres tu…


  –Pero me has mentido –y me levanté de la mesa.


  –¿Tanto te importa tu libro? –él hizo lo mismo y se acercó a mí con la copa en una mano –Cuando te conocí me di cuenta que eras ingenua e inocente, pero no sabía que lo fueras tanto. ¿Para qué crees que te he hecho venir hasta aquí?


  –Para pasar unos días y conocernos un poco, hablar del libro, de proyectos y de nosotros… –la voz empezó a temblarme al verlo a casi un palmo de mí, no me gustaba su forma de mirarme.


  –Ven… –susurró, se me acercó más, quiso darme un beso en los labios mientras me cogía de la cintura con firmeza. Yo giré la cara y di un paso para atrás.


  –Pensaba que te gustaba…


  –Sí, desde la pantalla, pero ahora…


  –¿Pero ahora qué? –y con brusquedad me cogió de los dos brazos y me atrajo hacia él mientras sus ojos me fulminaban con la mirada –Mi querida Lisi, soy el mismo hombre rubio y empresario que te fleché por internet…


  –Me haces daño… –le dije y agaché la vista, muerta de miedo.


  –A lo mejor si fuera ese moreno que te saludó al vernos partir te arrojarías a mis brazos, ¿verdad, querida Lisi?


  –Me has engañado todo este tiempo, por internet…Farsante, ¿qué quieres de mí? Estás loco, jamás pensé que eras así –y tiré de mis brazos sin conseguir que me los soltara, me cogía con fuerza.


  –¡Estate quieta de una vez!


  –Me gustabas mucho Germán. ¡Suéltame, suéltame! –exclamé, forcejamos los dos, el corazón me palpitaba a mil. Hasta que conseguí armarme de valor y le rasgué con mis uñas.


  –Me has arañado –gruñó Germán lastimado, dejó caer su copa de champan al suelo, luego me empujó y caí al suelo. Caminé a gatas en medio de los cristales, los ojos me lloraban y gemí descontrolada:


  –¡¿Por qué me tratas así…?! Quiero irme a casa…


  –No… –susurró cínico y meneo la cabeza a derecha e izquierda. Luego se agachó y tiró de un extremo de la falda de mi vestido, arrancó un pedazo y me dejó un trozo de pierna al aire. Desesperada me levanté del suelo y salí corriendo, chillé, perdí un zapato con mi escapada. Bajé unas escaleras de madera, que me condujeron a la bodega, una estancia lúgubre, de mal olor, con barriles y botellas entre la negrura. Con rapidez cerré la puerta con el pestillo y me escondí en un rincón detrás de unos barriles.


  –Así me gusta, quédate ahí escondida hasta que lleguen las demás. Te espera un viaje muy largo, querida Lisi –escuché que decía mientras empujaba la puerta sin conseguir abrirla.


  


  
    Capítulo 14

  


  Vuelvo a ser yo, Asun. Montada en la moto de Chris me parecía estar volando, que ventarrón y yo sin casco, tenía el pelo revuelto. La moto hacía un ruido infernal. Antes de llegar a Olesa de Montserrat estuve a punto de devolver toda la coca-cola un par de veces, Chris tomaba las curvas de vértigo, media hora de viaje. No podía dejar de imaginar a Lisi atada a una silla y Germán acosándola.


  –¿No sería mejor llamar a tus compis policías? Al 112 –le pregunté con el ceño fruncido mientras el viento me azotaba el rostro.


  –Ya los he llamado antes.


  –Imagino que eres de fiar, los hombres cada vez se transforman más, tipo doctor jekyll, y mister hyde.


  –Te he enseñado mi placa de poli, ¿no?


  –Sí, sí. ¿No puedes correr más? A este paso Lisi estará desangrada. No creo que nos estrellemos.


  –Si vamos a doscientos por hora.


  –¡Ahora entiendo porque no podía ni respirar! Me dolerá la cabeza una semana –exclamé y miré hacia delante, con los ojos semi cerrados, íbamos a toda velocidad por una carretera. La verdad es que Chris manejaba con gran agilidad la moto, ¿cuántas facetas tenía este hombre?


  –En cinco minutos estamos allí, –dijo Chris, muy serio con la vista fija en la carretera y las manos firmes en los puños de la moto.


  –¿Llevas pistola, no?


  –No te estreses.


  –Me extraña que Lisi no me haya enviado ningún mensaje al móvil, dijo que me enviaría uno cuando llegará –murmuré nerviosa y miré los bosques que empezaban a rodear el camino –uf, esto se pone tenebroso. Oye, a la vuelta, ¿cómo vamos a ir tres en una moto? ¿Dónde irá Lisi? ¿O te imaginas que yo iré corriendo detrás?


  –Te has empeñado en venir. Mira hazme un favor, cállate un rato.


  Siguiendo la dirección al final llegamos a la casa, sin duda era esa, una masía grande, de pasta, sitio ideal para empaquetar a chicas de internet. Llegamos casi al mediodía, no vimos a nadie fuera. A lo lejos estaba la masía. Chris escondió la moto detrás de unas zarzas y me dijo mientras sacaba una pistola del interior de un chaleco negro que llevaba escondido.


  –Espérame aquí.


  –¿Vas a ir tu solo? –susurré agachada entre unos matorrales sin dejar de mirar el caserón –Si Germán es como me has contado cuando te vea no se va andar con chiquitas.


  –Lo sé, lo sé.


  Se alejó, y bajó una pendiente con la pistola detrás.


  


  
    Capítulo 15

  


  Soy Lisi: Sentada en el suelo de la bodega, apestaba a vino, tenía las manos y las piernas congeladas, todo estaba oscuro, sólo había una ventanilla, pero muy estrecha y era imposible que yo pasara por ella, con barrotes además. Me subí encima de un barril para llegar al nivel de la ventana que estaba arriba. Al asomarme pude ver una explanada de hierba que rodeaba la masía, no vi a nadie, ni escuché a nadie, solo a las chicharras. Qué mala suerte, me había dejado el móvil en la habitación. ¡Asun, Chris…! ¿Chris? ¿Por qué ahora tenía que acordarme de él? Me agarré al marco de la ventana y no deje de observar, estaba temblando, me moví, el barril se movió y rodaron un par de botellas.


  De repente, vi unos zapatos de hombre caminar a ras del suelo delante de la ventana. No podía verlo de cuerpo entero, ¿Quién era? No era Germán. Guiada por un presentimiento golpeé el cristal con los nudillos. Y con rapidez se asomó el rostro de Chris.


  –Lisi… ¿estás ahí? –me dijo.


  –Estoy encerrada, auxilio Chris… –gemí por la rendija de la ventanilla medio abierta.


  –Voy, –me hizo un gesto con la mano y desapareció corriendo.


  Me mantuve allí quieta, intenté serenarme porque los nervios me consumían. Iba a bajar del barril cuando vi pasar, caminando muy despacio, unas zapatillas rojas de hacer footing. Podía reconocer aquellas zapatillas en cualquier parte ¡Era Asun! ¡Esa loca había venido!


  Me giré al escuchar que alguien golpeaba, no muy fuerte, la puerta de la bodega y escuché una voz que me susurró:


  –Lisi… soy yo Chris, abre…


  Bajé del barril, subí corriendo unas escaleras de madera que conducían a la puerta. Enseguida reconocí la voz de Chris y abrí el cerrojo de hierro. Al verlo delante de la puerta me saltaron las lágrimas y le abracé mientras él se giraba para salir corriendo de allí. Pero detrás apareció Germán, que nos dijo:


  –Hola parejita…


  Furioso, Germán empujó a Chris y este lo agarró por los brazos y ambos cayeron rodando escaleras abajo hacia el fondo de la bodega. Chocaron contra unos barriles y estallaron botellas. A juzgar por los golpes que se oían se enzarzaron en una pelea en medio de las tinieblas del lugar. Me sequé las mejillas con las mangas y de pie en el umbral, vi la pistola de Chris en el suelo. La cogí y apunté en el interior, donde todo eran sacudidas:


  –¡Quietos o disparo!


  –¡Lisi! ¡Pareces otra! –saltó Asun, que apareció detrás de mí.


  –¡Apártate, Asun!


  –Tranqui, no hagas nada, a fuera acaba de llegar un coche de la policía. ¡Viva la poli! Traen consigo un furgón lleno con más chicas como tú.


  


  
    Capítulo 16

  


  Con mis sandalias de vértigo, enfundada en un vestido de gasa de lunares blanco y negro, me encontraba sentada en la terraza de una pizzería italiana en el centro de Barcelona. Llevaba una pamela blanca en la cabeza, de ala ancha que me protegía de los rayos de sol de agosto. Me ajusté las gafas de sol al ver llegar a Christopher, que se acercó a la mesa se agachó hasta mí y nos dimos un beso en los labios.


  –Dime, ¿qué quieres comer? –me dijo y se sentó al otro lado de la mesa.


  –Pizza, por supuesto–le respondí.


  Lo miré de arriba abajo, que atractivo estaba, con una camisa a cuadros, el pelo oscuro, rebelde hacia atrás, su barba corta, sus ojos marrones reservados y misteriosos. ¿Cómo no me había fijado antes en él? Lo vi que sacó un periódico debajo el brazo y después de pasar unas páginas, me leyó en voz alta:


  –Mira que dicen, descubierta en Cataluña una red de tráfico de mujeres… ¡Mira, sale una foto tuya en la bodega!


  –¿Ah, sí? –me sorprendí.


  –No mujer, es broma –y sonriendo dobló el periódico y lo dejó de golpe encima de la mesa.


  –Me alegro que Germán esté entre rejas. –dije y me puse en la boca una aceituna que había en un platito –Y pensar que antes me reía de Asun cuando me venía con algo así –le dije, tomé un sorbo de agua y suspiré –Pobre Asun, que disgustos le he dado…


  –Te entiendo, llevarla en moto fue toda una proeza.


  Me giré al escuchar unos ladridos y Asun subió las escaleras hasta la terraza, alocada corría empujada por la correa de Pequi que no dejaba de alborotar en medio de las sillas y mesas del restaurante.


  –Esta perra no entiende nada, cuando digo stop es alto. ¡Pequi para, me voy a caer! –chilló Asun y tiró del peludo animal, mientras caminaba con unos pantalones estampados de pata ancha y una blusa. Tenía mejor aspecto que antes, estaba guapa.


  –¡Pequi bonita! –le dije y me quité las gafas de sol, mientras Asun decía, tirando de la correa de la perrita que salía de la terraza.


  –Chris, gracias por enviar a casa media docena de pizzas, tendré que congelar a alguna o ¡empezar el régimen la semana que viene! –exclamó sofocada.


  A su lado pasó un camarero muy elegante, con porte y de una edad como ella, la miró con simpatía y le dijo:


  –Permítame que la ayude, señorita –cogió la correa y la perrita se calmó.


  –Ah, gracias, así me gustan los hombres a mí, como los caballeros de antes –y tan feliz se cogió del brazo del hombre y se alejaron.


  Sonreí al verla y me sequé los labios con una servilleta. Luego miré a Chris, cogí otra aceituna con los dedos y le dije sin poder dejar de sonreírle:


  –Por cierto Chris…


  –Dime, –me contestó mientras desplegaba su servilleta.


  –Todavía no tengo claro cuál es tu trabajo… Repartidor de pizzas, futbolista, policía…


  –Empresario.


  –Oh, no… ¿De verdad? Por favor, más mentiras no –resoplé y me cubrí la boca con las manos.


  –Yo nunca miento –y sin más sacó encima de la mesa un enorme fajo de billetes de doscientos y de quinientos euros, sujetos con una goma. Tiró de ella y me dijo con cierta indiferencia –Venga, ¿Cuánto necesitas para publicar tu libro?


  Abrí los ojos como platos, me eché para atrás, la silla se balanceó y me caí de espaldas al suelo.


  Fin
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